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RESUMEN 

La presente investigación tuvo como objetivo determinar la relación existente entre 

las dimensiones de empatía (cognitiva y afectiva) y conducta prosocial (toma de 

perspectiva, solidaridad y respuesta de ayuda, altruismo y asistencia) en 80 estudiantes 

adolescentes entre los 14 y 19 años de edad del Colegio Externado del Sur de Pasto, 29 

mujeres y 51 hombres. Para la recolección de la información se ajustó y aplicó la “Escala 

de Habilidades Prosociales para Adolescentes EHP-A” de Suárez y Morales (2011) que 

contó con un índice de confiabilidad de α=.83 y la “Escala Básica de Empatía” por Oliva et 

al., (2011) cuyo coeficiente de fiabilidad de las dimensiones afectiva y cognitiva fue 0.49 y 

0.67 respectivamente y para empatía global 0.73. 

El presente estudio fue cuantitativo, de tipo correlacional y diseño transversal. El 

análisis de los datos se organizó mediante el programa estadístico SPSS versión 22.0 en 

español. Para establecer la correlación entre las variables se utilizó el coeficiente de 

correlación de Spearman puesto que, si bien las dimensiones de la variable empatía 

tuvieron una distribución normal, las dimensiones de la variable conducta prosocial no 

presentaron normalidad.  

A partir de los resultados obtenidos, se determinó que existen correlaciones 

estadísticamente significativas y bajas entre empatía cognitiva y toma de perspectiva (valor 

P= 0,027; Rho= 0,242), solidaridad y respuesta de ayuda (valor P= 0,015; Rho= 0,271) y 

asistencia (valor P= 0,001; Rho= 0,357). Por otra parte se observa independencia entre 

empatía cognitiva y altruismo, cuyo valor P fue 0,080 y Rho= 0,197. En cuanto a la 

empatía afectiva se identificó correlaciones estadísticamente significativas pero bajas con 

asistencia (valor P= 0.001; Rho= 0.364), correlación moderada con toma de perspectiva 

(valor P= 0,000; Rho= 0,408) y altruismo (valor P= 0,003; Rho= 0,328) e independencia 

con solidaridad y respuesta de ayuda (valor P= 0.121; Rho= 0.175).  

 

Palabras clave 

Relaciones interpersonales, dimensiones cognitivas – afectivas, conducta prosocial. 
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ABSTRACT 

The present investigation had as objective to determine the relationship between the 

dimensions of empathy (cognitive and affective) and conduct prosocial (perspective taking, 

solidarity and help response, altruism and assistance) in 80 students adolescents between 14 

and 19 years of age from School for Adults Externado del Sur, 29 women and 51 men. 

For the collection of information was adjusted and applied the "Scale of Prosocial 

Skills for Adolescents EHP-A" Suarez and Morales (2011) which counted with a reliability 

index of α=.83 and the "Basic Empathy Scale" Oliva et al.,| (2011) whose coefficient of 

reliability of the affective and cognitive dimensions was 0.51 and 0.67 respectively and for 

global empathy 0.73. 

The present study was quantitative, to type correlational and transverse design. The 

analysis of the data is organized through the statistical program SPSS version 22.0 in 

Spanish. For establishing the correlation between the variables used the Spearman 

coefficient of correlation, since although the dimensions of the variable empathy had a 

normal distribution, the dimensions of the variable Prosocial behavior did not normal. 

From the results obtained, it was determined that there are statistically significant 

correlations and low between empathy and cognitive perspective taking (P value= 0.027; 

rho= 0.242), solidarity and help response (P value= 0.015; rho= 0.271) and assistance (P 

value= 0.001; rho= 0.357). On the other hand we observe independence between cognitive 

empathy and altruism, whose P value was 0.080 and Rho= 0,197. In regard to the affective 

empathy there were identified statistically significant but low correlations with assistance 

(P value= 0.001; rho= 0.364), moderate correlations with perspective taking (P value= 

0.000; rho= 0.408) and altruism (P value= 0.003; rho= 0.328) and independence with 

solidarity and help response (P value= 0.121; rho= 0.175). 
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INTRODUCCIÓN 

Durante el transcurso del siglo XX un sin número de teorías coincidieron en que el 

desarrollo durante la etapa evolutiva de la adolescencia se caracteriza por ser un periodo 

donde prevalece el conflicto. Lo anterior, ha conllevado a la constitución de un concepto 

negativo de esta etapa, el cual frecuentemente se presenta en forma de prejuicio social hacia 

la misma y es tomado como explicación de las características establecidas en las relaciones 

entre los adolescentes y la sociedad, pues explica cómo se incrementa la posibilidad de 

presentar conflictos en todos los ámbitos en que se desempeñan (Oliva et al., 2011). Sin 

embargo, en el último cuarto del siglo Coleman (1980, citado en Oliva et al., 2011) cambió 

la imagen que se había fomentado respecto a los adolescentes y jóvenes reformulando la 

interpretación de la adolescencia al incluir una imagen favorable de la misma mediante la 

identificación de habilidades y competencias a nivel cognitivo, personal, social, moral y 

emocional; las cuales contribuyen al bienestar integral del ser humano.  

En este contexto, se puede afirmar que existen dos perspectivas en torno al estudio 

de la adolescencia, la primera hace referencia al modelo centrado en el déficit, es decir, 

aquellas investigaciones cuyo interés se centra en conductas problema y comportamientos 

de riesgo presentes en esta etapa evolutiva, y por lo tanto modelos de intervención 

enfatizados en la prevención y tratamiento de dichas conductas negativas. En contraparte, 

se encuentra el modelo centrado en el desarrollo positivo del adolescente, es decir, lo 

denominado de manera reciente como psicología positiva de Seligman, la cual está centrada 

en la promoción de conductas favorables hacia un estado de bienestar en el adolescente que 

incluye habilidades, conductas y competencias que contribuyen hacia el éxito en la vida en 

todos los ámbitos que la componen (Oliva et al., 2011). 

Ahora bien, tomando como referente la perspectiva centrada en el déficit, se han 

llevado a cabo estudios e investigaciones con énfasis en el análisis de aspectos negativos de 

la adolescencia; entre ellos los que abordan la presentación de conductas como el consumo 

de SPA o la delincuencia, e intervenciones para la prevención y tratamiento de estas 

problemáticas. Sin embargo, y considerando la perspectiva centrada en el desarrollo 

positivo del adolescente, se vio necesario llevar a cabo investigaciones que fortalezcan las 

habilidades y competencias del adolescente, especialmente las que favorecen el ámbito 
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social, puesto que generan mejoría en diferentes aspectos del funcionamiento psicosocial, 

así como también en la autoestima y el incremento de la sensación de bienestar del 

adolescente (Martínez et al., 2010).  

La adolescencia es una etapa que se caracteriza por cambios a nivel físico, 

psicológico y social; siendo este último un aspecto de amplia predominancia en el 

adolescente (Inglés, 2007, citado en Martínez, Ingles, Piqueras & Oblitas, 2010), puesto 

que la interacción con otros le permite al adolescente entrar, cultivar y resolver los 

problemas de la socialización, además influye en el autodesarrollo y autoconocimiento ya 

que los adolescentes se encuentran en un periodo en el cual son moldeables frente a las 

influencias de los modelos sociales y de los entornos de vida, de esta forma la afiliación al 

grupo de iguales es un hecho habitual y necesario para el desarrollo evolutivo. Así pues, las 

acciones sociales facilitan el desarrollo de relaciones sociales favorables porque permite el 

razonamiento internalizado que motiva la comprensión y preocupación por el otro, llevando 

a ejecutar conductas que beneficien a los demás fomentando el bienestar social (González, 

1992 citado en Rondón, 2015).  

De esta manera, desde el modelo centrado en el desarrollo positivo del adolescente 

se hace énfasis precisamente en el fortalecimiento de habilidades, competencias y 

conductas necesarias para el éxito principalmente en el ámbito social, mediante estudios de 

medición de la presentación de dichas conductas para su posterior intervención.  

Partiendo de la perspectiva mencionada anteriormente, adquieren relevancia la 

conducta prosocial y la empatía, las cuales se constituyen en recursos o activos que 

contribuyen a favorecer aspectos no solo sociales, sino también escolares, familiares y 

personales del adolescente. Por un lado, la conducta prosocial puede actuar como predictor 

de variables cognitivo-motivacionales en el ámbito escolar (Inglés, Martínez y García, 

citados en Auné, Blum, Abal, Lozzia & Attorresi, 2014). De igual manera se considera 

como un predictor positivo en estrategias y habilidades de estudio en adolescentes; entre 

ellas la actitud hacia el éxito académico, motivación, procesamiento de la información, 

elección de ideas principales, autoevaluación y estrategias de evaluación (Redondo, Inglés 

& García, 2014, citados en Auné, Blum, Abal, Lozzia & Attorresi, 2014). Así, la conducta 

prosocial se relaciona positivamente con la flexibilidad en la elección de una estrategia en 
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dilemas de razonamiento prosocial, la motivación para implicarse en las tareas y la actitud 

hacia el estudio. En contraposición, dichas estrategias y habilidades se relacionan 

negativamente con la conducta agresiva (Ingles, Martínez & García, 2013). De igual forma, 

se ha encontrado que la conducta prosocial de los adolescentes percibida por sus pares se 

relacionó positivamente con niveles altos de motivación intrínseca, de manera que los 

adolescentes con baja motivación intrínseca fueron valorados por sus pares como más 

propensos a iniciar conflictos y con menor interés en ayudar a otros y a realizar sus tareas 

escolares (Ingles et al., 2010). 

La empatía por su parte actúa como un inhibidor de la agresividad, puesto que 

permite comprender al otro y ponerse en su lugar (Moya, Herrero & Bernal, 2010). 

Igualmente, interviene como un elemento favorecedor de la convivencia entre iguales 

(Gorostiaga, Balluerka & Soroa, 2014); por lo cual, se puede afirmar que tanto la empatía 

como la conducta prosocial se constituyen como elementos que juegan un papel 

significativo en el desempeño escolar en el ámbito académico, social y personal de los 

adolescentes y se ve la necesidad de conocer sobre éstas conductas en el contexto escolar.  

En relación con lo anterior, el presente estudio surgió del interés por medir dos 

constructos que aluden al desarrollo positivo del adolescente, que en el contexto de la 

presente investigación fueron la empatía y la conducta prosocial; en contraposición al 

modelo del déficit que se mencionó con anterioridad; el cual ha conllevado a que haya una 

carencia de herramientas validas para medir dicho proceso y de tal forma un 

desconocimiento de la presencia e incidencia de las conductas positivas (Oliva et al., 2011). 

De igual forma Oliva et al. (2011) consideran importante resaltar que la relación de la 

empatía con la conducta prosocial y su función como inhibidora de la agresividad es un 

aspecto que incide de manera positiva en la prevención de conductas desajustadas en niños 

y adolescentes; de ahí la importancia de tener presente dicha relación en el contexto 

educativo con la finalidad de favorecer la adaptación social del individuo. 

Ahora bien, en el Colegio para Adultos Externado del Sur de la ciudad de Pasto, la 

convivencia es uno de los factores relevantes en la dinámica escolar, no obstante se ha visto 

afectada a causa de problemas como el irrespeto, indisciplina, robos y agresividad, y las 

intervenciones han sido guiadas precisamente hacia la mitigación de dichas conductas que 
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influye en las relaciones sociales de los estudiantes, pues se presentan constantes conflictos 

generando dificultades en la convivencia (Gordillo, 2013). De ahí que resultó fundamental 

desarrollar un estudio dentro de dicha institución que permitiera el reconocimiento e 

identificación de las conductas positivas en mención, como un primer acercamiento hacia la 

reformulación de una imagen favorable de la adolescencia al enfatizar en conductas 

positivas y no en las conductas negativas existentes.  

Frente a lo mencionado cabe resaltar que entre las intervenciones desarrolladas en el 

Colegio para adultos Externado del Sur no se encontraron estudios que permitieran conocer 

la presencia de conductas favorables en los estudiantes. Así pues, la investigación buscó en 

primera instancia, medir recursos o activos positivos en dicha comunidad como son la 

empatía y la conducta prosocial, a través de una correlación de dichas variables en la 

población objeto de estudio. Por otro lado, se resalta la importancia del presente trabajo de 

investigación, puesto que permitirá determinar si la intervención en la conducta prosocial se 

asocia con el aumento en la empatía o viceversa, pues los resultados arrojaron una 

correlación positiva entre las variables.  

Por otra parte, es importante resaltar que si bien se realizaron diversos estudios en 

otros contextos cuyo objetivo ha sido determinar la relación entre conducta prosocial y 

empatía y esta relación entre los dos constructos pareciera ser clara, se han encontrado 

inconsistencias frente al vínculo entre los mismos (Bermejo, 1996 citado en  Sánchez, 

Oliva & Parra, 2006), puesto que hay estudios que muestran una relación entre las dos 

variables y trabajos que no encuentran dicha asociación (Eisenberg, et al., 1995; Holmgren 

et al., 1998 citados en Sánchez, Oliva & Parra, 2006). Así, al evaluar la correlación entre 

las variables en diferentes grupos de edad no se tienen resultados determinantes (Apodaca 

et al., 1998 citado en Arrieche, 2014). Mientras hay autores que definen la empatía como 

una de las bases de desarrollo de variedad de conductas prosociales; otros exponentes 

consideran que la empatía es un factor emocional de la conducta prosocial (Lacunza, 2011 

citado en Arrieche, 2014).  

Teniendo en cuenta lo anterior se puede afirmar que este estudio permitió recolectar 

evidencias respecto a los resultados de investigaciones actuales como Sánchez, Oliva y 

Parra (2006); Gordon (2014); Zacarías (2014) y Lorente (2014) quienes encontraron una 
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correlación positiva entre las variables, en contraposición con las inconsistencias que se 

encuentran al hablar de la asociación entre los dos constructos referidos (Sánchez, Oliva & 

Parra, 2006). 

Es así como se puede concluir que el presente trabajo investigativo, en primera 

instancia, se constituyó en un insumo que permitió reconocer conductas positivas en la 

población objeto de estudio. Así, se proporcionó un aporte a la investigación respecto a la 

correlación entre las variables en una institución educativa de modalidad por ciclos, en los 

cuales se presentan dificultades de convivencia y desempeño escolar (Gordillo, 2013), 

asociados con diversos conflictos y conductas negativas dentro de la institución como la 

indisciplina, agresividad, etc.; de manera que este estudio resultó de gran importancia, en la 

medida en que permitirá generar intervenciones sobre comportamientos positivos de los 

estudiantes, como la empatía y la conducta prosocial, que se constituyan en un factor 

protector frente a las conductas negativas existentes (Álvarez, Carrasco & Fustos, 2010); 

por otra parte no se reportan investigaciones en instituciones educativas de la ciudad de 

Pasto con esta característica. De igual manera brindó claridad frente a la investigación 

sobre la relación entre empatía y conducta prosocial ya que se encontró una correlación 

positiva entre ellas y sus respectivas dimensiones; asimismo permitió conocer la forma de 

presentación de dichas conductas, brindando información relevante a partir de estadísticas 

que contribuyeron a un mayor conocimiento frente a conductas positivas dentro de la 

población.  

Finalmente, a partir de los resultados obtenidos en esta investigación se podrá dar 

apertura a futuras investigaciones en pro de la medición e intervención en la empatía y la 

conducta prosocial, a partir del manejo de una de las variables y su asociación con el 

comportamiento de la otra, en correspondencia con  la relación positiva encontrada entre 

ellas; contribuyendo de esta manera al mejoramiento de las relaciones sociales en el aula 

desde una sana convivencia. 

A continuación se presenta la fundamentación teórica en torno a la empatía, la 

conducta prosocial y el desarrollo adolescente; conceptos que resultaron de suma 

importancia para el desarrollo de la presente investigación.  
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Adolescencia 

Según la Organización Mundial de la Salud (1990 citada en Borras, 2014) la 

adolescencia es el periodo comprendido entre los diez y diecinueve años, constituyéndose 

en una etapa compleja de la vida, puesto que marca la transición de la infancia al estado 

adulto e implica cambios físicos, psicológicos, biológicos, intelectuales y sociales. Se 

clasifica en; primera adolescencia, precoz o temprana de diez a catorce años, adolescencia 

media y adolescencia tardía se extiende desde los quince a los diecinueve años de edad 

respectivamente.  

En las diferentes fases de la adolescencia se presentan cambios de diversa índole, 

dándose transformaciones predominantemente a nivel cognitivo, emocional y social. Desde 

el punto de vista cognitivo, se producen cambios significativos a nivel intelectual. La teoría 

piagetiana plantea que en esta etapa, a partir de los doce años, se consolida el pensamiento 

de carácter abstracto, el cual trabaja con operaciones lógico-formales y que facilita la 

resolución de problemas complejos. Este tipo de pensamiento implica un incremento en la 

capacidad de razonamiento, de formulación de hipótesis, de comprobación de las mismas, 

argumentación, reflexión, análisis y exploración de las variables que están inmersas en los 

fenómenos (Álvarez, 2010).  

La capacidad de reflexión y análisis desarrollada en la adolescencia conlleva al 

individuo a pensar sobre conceptos como la verdad y la justicia. Igualmente establecen su 

independencia emocional y psicológica, aprendiendo a entender y vivir su sexualidad y a 

considerar su papel en la sociedad. Estos cambios a nivel cognitivo y conductual generan 

repercusiones a nivel emocional, expresados en cambios constantes en el estado anímico. 

Así un adolescente puede sentirse desilusionado, decepcionado y herido en un determinado 

momento y poco después, eufórico, optimista y enamorado (Fondo de las Naciones Unidas 

para la Infancia [UNICEF], 2002). 

En relación con lo anterior, cabe resaltar que dichos cambios emocionales en los 

adolescentes guardan relación con la construcción de su autoestima. De esta forma, la 

adolescencia temprana se considera como un periodo relevante para la formación de ésta, 

puesto que los individuos son vulnerables a experimentar una disminución en la misma 

(Twenge & Campbell, 2001 citados en Rodríguez & Caño, 2012). En general dicha etapa 
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implica la aparición de acontecimientos novedosos y estresantes que suponen cambios en la 

visión que los adolescentes tienen de sí mismos (Steinberg & Morris, 2001; Twenge & 

Campbell, 2001 citados en Rodríguez & Caño, 2012) generando repercusiones en su 

estabilidad emocional. 

Finalmente cabe resaltar los cambios sociales que dan lugar en la adolescencia, los 

cuales se ven influenciados por las transformaciones cognitivas que se presentan, puesto 

que las capacidades desarrolladas en torno al pensamiento formal, la argumentación, 

reflexión, análisis y exploración le permiten al adolescente construir su identidad y la 

búsqueda de independencia de los padres, el cuestionamiento de la autoridad y el 

incremento del interés por tener amistades (Valero, 2009).  

Iglesias (2013) afirma que se da un incremento en la integración en el grupo de 

amistades, el cual es vital para el desarrollo de aptitudes sociales. En esta etapa las 

amistades son de gran importancia e influyen en el desarrollo de la independencia de los 

padres. Las relaciones se dan con un componente emocional predominante y se genera un 

mayor interés en las relaciones con el sexo opuesto. En la adolescencia media, las 

interacciones son intensas, aparecen los diferentes grupos sociales como las pandillas, 

clubes, etc.; incrementa el interés por la moda, salir con amigos o gestos que permitan 

visualizar su identidad (piercing, tatuajes, entre otros) en la adolescencia tardía los vínculos 

se vuelven más estables, centrándose en pocas personas o en relación de pareja. 

 Conducta prosocial  

La conducta prosocial tiene un papel fundamental en el bienestar psíquico y físico 

de los adolescentes lo cual tiene implicaciones en diversos aspectos, presentándose el 

mayor impacto en el ámbito educativo (Martínez, Ingles, Piqueras & Oblitas, 2010). De 

igual manera las conductas prosociales resultan de gran importancia en las interacciones 

sociales que para el adolescente son de gran relevancia en esta etapa (Iglesias, 2013). 

Dichas interacciones desempeñan un papel esencial en la formación de relaciones 

interpersonales positivas y el incremento del bienestar personal y social (Eisenberg et al., 

2006; Wentzel, 2004 citados en Ingles, et al., 2009). 

Roche (citado en Redondo, Rueda & Amado, 2013), afirma que una conducta 

prosocial es el comportamiento que se emite sin buscar una recompensa externa, favorece a 
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otras personas e incrementa la probabilidad de generar una reciprocidad positiva en las 

relaciones interpersonales o sociales. Asimismo se definen los comportamientos prosociales 

como los intentos de satisfacer la necesidad de apoyo físico y emocional de otra persona 

(Benson, Scales, Hamilton, & Sesma, 2006; Catalano, et al., 2004 citados en Auné et al., 

2014). Son conductas que se emiten de forma voluntaria (Eisenberg & Fabes, 1998) y se 

adoptan para cuidar, asistir, confortar y ayudar a otros (Caprara, Steca, Zelli, & Capanna, 

2005 citados en Auné, et al., 2014). 

Según Marín (2009) existen diferentes capacidades intelectuales inmersas en la 

conducta prosocial, que incluyen elementos de tipo cognitivo y afectivo que influyen entre 

sí. Asimismo existen una serie de variables que contribuyen a las conductas prosociales 

como la experiencia, las expectativas, las recompensas, los factores disposicionales y el 

estado anímico.  

Tipos de conducta prosocial 

Auné et al. (2014) proponen una tipología de la conducta prosocial de la siguiente 

manera, a) De ayuda directa, en la que el observador interviene personalmente en la 

situación versus  ayuda indirecta que implica la búsqueda de colaboración de otra persona 

que pueda intervenir de forma directa; b) Conducta prosocial solicitada, emitida por 

respuesta a un pedido del otro versus conducta prosocial no solicitada o la que se realiza 

por voluntad propia; c) De ayuda identificable versus de ayuda no identificable, dicho 

criterio consiste en si es posible identificar a la persona que emite la conducta o si el acto de 

ayuda queda en el anonimato; d) De ayuda en emergencia, que se emite como ayuda en una 

situación que implica una amenaza o daño para el otro versus de ayuda en no emergencia, 

la cual se presenta en relación a sucesos ordinarios; y e) Conducta prosocial espontánea 

versus conducta prosocial no espontánea, dicho criterio apunta a si la ayuda es planificada o 

no, haciendo énfasis en que la conducta no planificada es una ayuda simple y que se 

constituye en un hecho aislado en el cual la ayuda debe hacerse rápidamente; por el 

contrario la conducta planificada implica un coste de tiempo e interacción mayor. 

La clasificación antes mencionada plantea diversos elementos que concuerdan con 

el modelo del árbol de decisiones planteado por Marín (2009) quien establece que ayudar o 

no ayudar a una persona implica una cadena de decisiones que incluye decidir si la 
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situación es de emergencia o no, si considera que debe o no actuar, si es responsabilidad la 

acción o si le corresponde a alguien más o si tiene los medios para ayudar y sabe cómo 

utilizarlos. Dichos elementos resultan en la toma de decisión frente a la emisión de la 

conducta prosocial la cual también se ve influenciada por la motivación interna o externa 

que lleva al individuo a actuar (Ball, 1977 citado en Marín, 2009).  

Dimensiones de la conducta prosocial 

Morales y Suarez (2011, citados en Auné, Abal & Attorresi, 2011) establecen las 

dimensiones de la conducta prosocial de la siguiente manera; el primer componente es la 

toma de perspectiva la cual se refiere a la capacidad que tiene un sujeto para ponerse en el 

lugar del otro, comprender sus pensamientos, sentimientos, motivos y conductas. El 

segundo hace alusión a la solidaridad y respuesta de ayuda, siendo la solidaridad un deber 

social con las personas necesitadas, en beneficio de otros y la respuesta de ayuda que es la 

acción del sujeto frente a una dificultad de otro. El tercer componente hace referencia al 

altruismo que se constituye como una conducta prosocial que se realiza por motivos o 

valores internos, sin buscar recompensas externas y por último la asistencia que se 

denomina como la ayuda física que se brinda a alguien ante una emergencia. 

Conducta prosocial e interacción social 

Las relaciones interpersonales del adolescente con sus pares se constituyen en una 

experiencia altamente reforzante. (Rice, 1997 citado en Martínez, et al., 2010). Para el 

adolescente contar con un grupo de amistades es un indicador de buenas habilidades 

sociales (Inglés, Méndez e Hidalgo, 2001; Kimmel & Weiner, 1998; Kupersmidt, Coie & 

Dodge, 1990 citados en Martínez, et al., 2010). De igual forma, Inglés, Méndez e Hidalgo 

(2005 citados en Martínez, 2010) afirman que contar con un grupo de amigos genera 

diversos beneficios para el adolescente al generar un incremento de la popularidad, lo cual 

repercute en el aumento de las interacciones sociales del mismo, conllevando al 

mejoramiento de las habilidades sociales e impiden diferentes problemas en las relaciones 

interpersonales como la ansiedad social. Así se considera fundamental el papel de la 

conducta prosocial en la formación de las relaciones sociales con sus pares (Redondo, 

Rueda & Amado, 2013). 
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Martínez et al. (2010) mencionan diversas investigaciones que han mostrado que el 

éxito en las relaciones interpersonales se conecta con aspectos generales del 

funcionamiento psicosocial, mejorando la autoestima e incrementando la sensación de 

bienestar. Asimismo el éxito en las interacciones sociales genera fortalecimiento de 

habilidades de afrontamiento de situaciones sociales conflictivas (Bijstra et al., 1994, 1995 

citado en Martínez et al., 2010),  

Conducta prosocial y rendimiento académico 

Estudios realizados han mostrado que la conducta prosocial se constituye en un 

predictor del rendimiento académico. De igual forma los estudios arrojan que la conducta 

prosocial favorece el apoyo social entre pares, reduce la vulnerabilidad a la depresión y el 

desarrollo de conductas disruptivas, favoreciendo su rendimiento académico (Bandura, 

Barbaranelli, Caprara & Pastorelli, 1996; Wentzel, 1991, 1993 citados en Ingles et al., 

2009). Otros estudios han mostrado la relación entre la conducta prosocial y el 

autoconcepto escolar y la autoeficacia académica (Gutiérrez & Clemente, 1993; Bandura, 

Caprara, Barbaranelli, Gerbino & Pastorelli, 2003; Bandura, Caprara, Barbaranelli, 

Pastorelli & Regalia, 2001; Garaigordobil, Cruz & Pérez, 2003 citados en Ingles et al., 

2009).  

Ingles et al. (2009) afirman en base a sus investigaciones que tanto niños como 

adolescentes que presentan niveles altos de conductas prosociales, son más populares entre 

sus compañeros y obtienen mejores resultados académicos, caso contrario a los jóvenes que 

actúan de manera agresiva y antisocial los cuales tienden a ser rechazados y a disminuir su 

rendimiento o fracasar en el ámbito académico.  

Por otra parte se ha encontrado que la conducta prosocial se asocia con la 

motivación hacia el estudio. Inglés, Martínez, Valle, García y Ruiz (2010) sostienen que la 

percepción de dichas conductas por parte de sus pares se relaciona positivamente con 

niveles altos de motivación intrínseca y por el contrario los adolescentes con baja 

motivación intrínseca hacia el estudio son valorados por sus pares como personas que 

tienen bajo interés en sus actividades escolares, tienden a iniciar peleas y están menos 

interesados por ayudar a otros.  
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Empatía 

Según Gorostiaga, Balluerka y Soroa (2014) la empatía puede constituirse como un 

elemento favorecedor de la convivencia entre iguales, adquiriendo gran importancia en la 

adolescencia, puesto que en esta etapa las habilidades empáticas pueden contribuir al 

desarrollo de pautas de pensamiento y comportamiento acordes con las normas grupales, 

así como a la construcción del autoconcepto.  

Ahora bien, existen diversas definiciones de empatía que incluyen diferentes 

componentes. Keen (2007 citado en Ioannidou & Konstantikaki, 2008) afirma que la 

empatía significa reconocer los sentimientos de los otros, las causas de esos sentimientos, y 

la capacidad de participar en la experiencia emocional de una persona sin ser parte de ella. 

Dicha definición abarca un componente predominantemente emocional, el cual interviene 

en las respuestas empáticas de un individuo. Por otra parte Smith (2006) sugiere que la 

empatía se refiere a la sensibilidad y comprensión de los estados mentales de los demás. 

Así esta definición de empatía toma un matiz de tipo cognitivo al afirmar que esta alude a 

la comprensión del estado mental del otro.  

Empatía cognitiva y afectiva 

Fernández et al. (2008 citado en Plata, Riveros & Moreno, 2010) sugieren que la 

empatía comprende tres tipos de procesos: el primero, hace referencia a la empatía 

cognitiva, es decir, a la capacidad del individuo de ponerse cognitivamente en el papel del 

otro, sin repercusiones en el aspecto emocional. El segundo se define como el contagio 

emocional, en el cual se da una respuesta emocional, sin embargo el sujeto no acoge la 

perspectiva del otro. El tercero, es la empatía cognitivo-afectiva, donde se evidencia una 

comprensión tanto cognitiva como emocional del otro, presentándose ambos procesos en 

conjunto. 

Levine y Feeley (2001) concuerdan en que la definición de empatía incluye por una 

parte la conciencia cognitiva de los estados internos de la otra persona, es decir 

pensamientos, sentimientos, percepciones, intenciones y por otra la respuesta afectiva 

frente a la otra persona, haciendo los sentimientos del observador congruentes con la 

situación del otro. 
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Los procesos referidos anteriormente hacen parte de una visión integradora de la 

empatía, a partir de la cual se propone que dicho constructo comprende aspectos cognitivos 

y afectivos. Desde dicha visión, Davis (1980 citado en Fernández, López & Márquez, 

2008) establece que la empatía es un constructo que comprende cuatro componentes. 

Dentro de la dimensión cognitiva se encuentra la fantasía, que se refiere a la tendencia a 

identificarse con personajes de ficción y la adopción de perspectiva a nivel cognitivo. 

Frente a la dimensión afectiva se establece la angustia empática, que consiste en la 

tendencia a experimentar sentimientos de compasión y preocupación por el otro y la 

aflicción personal, que hace alusión a la ansiedad que el sujeto siente al ser testigo de un 

suceso desagradable para otro. 

Procesos cerebrales implicados en la empatia 

Moya, Herrero y Bernal (2010) en su estudio plantean las bases neuronales de la 

empatía a partir de los modelos neurocientíficos de la misma, los cuales exponen que un 

estado motor  perceptivo o emocional determinado de un individuo activa representaciones 

y procesos neuronales en otro individuo que observa ese estado. Se han realizado estudios 

en primates y humanos que han arrojado que se activan neuronas espejo en las cortezas 

premotora y parietal (en primates) al observar una acción realizada por otro. De igual forma 

se ha encontrado que las neuronas espejo del lóbulo parietal inferior no solo codifican los 

actos observados sino que también permiten al observador entender la intención del otro. 

Por otro lado se ha mostrado que la representación motora de una acción realizada por otros 

puede generarse internamente en la corteza premotora del observador, aún si la descripción 

visual de la acción no está completa. Dichos hallazgos en primates no humanos muestran 

que las neuronas espejo no sólo se relacionan con la representación de la acción, sino que 

también permiten la comprensión de los otros y sus intenciones, lo que se vincula con el 

componente cognitivo de la empatía. 

Relación entre empatía y dimensiones de la conducta prosocial 

Empatía y altruismo 

Diversos autores refieren que la conducta altruista como componente de la conducta 

prosocial se encuentra relacionado con la empatía. Chinea (2015) sostiene que un individuo 

emite una conducta de ayuda con el propósito de reducir la angustia del otro y la 
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motivación que lo lleva a realizar dicha conducta es la empatía. Del mismo modo Laorden 

(1995 citado en Hernández, 2012) menciona que los individuos con niveles altos de 

empatía, presentan un mayor nivel de conductas altruistas en comparación con sujetos que 

presentan niveles bajos de la misma. Sin embargo, también existen estudios que sostienen 

que el comportamiento de ayuda también se puede dar por motivaciones egoístas como 

reducir los sentimientos negativos que se generan al observar a una persona en apuros; tal 

como lo plantean Worchel et al., (2002 citado en Chinea, 2015) quienes consideran que el 

egoísmo es uno de los determinantes de la conducta prosocial, el cual se fundamenta en la 

autorecompensa que obtiene el individuo cuando realiza un comportamiento prosocial y 

reduce emociones negativas. 

Del mismo modo, Batson (1998 citado en Chinea, 2015) puntualiza en los 

beneficios que una persona que siente empatía por alguien, obtiene al llevar a cabo la 

conducta de ayuda, los cuales son: 1) Reducir la activación empática del observador; 2) 

Evitar los posibles castigos sociales y autocastigos de no ayudar; 3) Obtener auto-

recompensas o recompensas sociales por hacer lo que está bien. 

Empatía y toma de perspectiva 

Martin et al. (2006) refieren que tomar perspectiva es la base de fenómenos 

psicológicos como la empatía esto es, la capacidad de un individuo para “ponerse en el 

lugar de otro”, para entenderlo adecuadamente y cambiar sus actitudes y actos hacia dicha 

persona, así como predecir sus emociones, motivaciones, preferencias y acciones. De igual 

forma se liga estrechamente a la capacidad de distinguir lo que un individuo conoce de sí 

mismo (autoconocimiento) de manera que puede influir en su propia expresión de las 

emociones; y las relaciones interpersonales.  

Asimismo se considera que la toma de perspectiva involucra la capacidad de 

distinguir entre lo que un individuo conoce respecto de sí mismo frente a cómo piensa, 

siente y se comporta en una situación determinada y el reconocimiento de los 

pensamientos, sentimientos o acciones de otra persona en la misma situación.  

También se ha estudiado la relación entre la toma de perspectiva y diversas 

conductas sociales. Así, se ha establecido que la toma de perspectiva se asocia 

positivamente con comportamientos como pedir y respetar turnos de palabra, emitir 
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respuestas verbales de inicio en las relaciones interpersonales, compartir o participar en 

algo o poseer habilidades de empatía (Shabani, Kartz, Wilder, Beauchamp, Taylor & 

Fischer, 2002; Spradlin & Brady, 1999 citados en Martin et al, 2006).  

Empatía y solidaridad 

Rosales y Ojalvo (2009) aluden que la solidaridad se desarrolla a partir de la 

presencia de un fin en común entre un grupo de personas y resaltan que la empatía juega un 

papel en dicho desarrollo. 

A partir de lo anterior, Amador, Zamarripa y Berenice (2010 citados en Ortiz, 2014) 

resaltan que se ha llegado a confundir empatía con solidaridad, sin embargo distinguen la 

una de la otra; la primera hace alusión a una comprensión de sentimientos de otra persona; 

y la segunda refiere unos aspectos en común. De esta forma autores apoyan la relación 

positiva entre los conceptos mencionados, así pues Hoffman (2002 citado en Lozano, 2007) 

señala que la capacidad empática representa una condición que favorece las conductas de 

ayuda y solidaridad. De igual manera Buxarrais (1998) menciona que la empatía se 

constituye en una dimensión que contribuye de manera óptima en el desarrollo de los 

valores como la cooperación y la solidaridad, puesto que la empatía permite aumentar la 

consideración para con los demás al comprender los sentimientos otra persona.  

Empatía y asistencia 

Romersi, Martínez y Roche (2011), Cirera, Escotorin y Roche (2007/2008) aluden 

que la asistencia está implicada en la ayuda física como una conducta de tipo no verbal que 

se le brinda a una persona que tiene un objetivo determinado y bajo la aprobación de la/las 

personas que reciben dicha ayuda, es decir, que la asistencia se constituye como una de las 

diversas conductas que involucran ayuda al otro, pero que está más relacionada con 

conductas analógicas.  

Ahora bien, Moñivas (1996) resalta que en el día a día las personas participan en 

distintas actividades y redes de asistencia como son la familia, la comunidad, trabajo, 

organizaciones, entre otras; pero dicha ayuda que se brinda y se recibe tiende a pasar con 

frecuencia sin ser percibida, pues en ocasiones hace parte de algunos roles que se 

desempeña en la sociedad; sin embargo la asistencia se presenta aunque no se tenga 

relación alguna con el afectado en alguna situación emergencia. 
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Parra (2011) menciona que una actividad de ayuda, consuelo y asistencia definen la 

conducta prosocial, asimismo Bierhoff (2002, citado en Zacarías, 2014) señala que existen 

diversas conductas que pertenecen al campo semántico de lo prosocial, y entre ellas en 

correspondencia con lo mencionado anteriormente incluye la ayuda, asistencia y altruismo; 

donde la conducta de ayuda podría considerarse como la categoría más amplia de apoyo, 

como se indicó en párrafos anteriores. De esta forma los autores en mención como se ha 

señalado a lo largo de la investigación, resaltan que la empatía en su posición de 

comprender a otro individuo es la base para la presencia de la conducta prosocial, 

estableciendo una relación entre las variables a las que se ha aludido; sin embargo no existe 

teoría que respalde un vínculo directo entre la conducta de asistencia y la empatía, 

estableciendo una relación entre estas conductas de una forma incluyente e indirecta en la 

relación empatía-conducta prosocial. 

OBJETIVOS 

Objetivo General 

Determinar el tipo de relación entre las dimensiones de empatía y la conducta 

prosocial en estudiantes adolescentes del Colegio para Adultos Externado del Sur de Pasto. 

Objetivos Específicos 

Identificar la forma de presentación de la empatía cognitiva, empatía afectiva y 

empatía global en los estudiantes adolescentes del Colegio para Adultos Externado del Sur. 

Identificar las dimensiones de la conducta prosocial presentes en los estudiantes 

adolescentes del Colegio para Adultos Externado del Sur. 

Establecer la existencia de relación entre la empatía cognitiva y toma de perspectiva 

de los estudiantes adolescentes del Colegio para Adultos Externado del Sur. 

Establecer la existencia de relación entre la empatía cognitiva y solidaridad y 

respuesta de ayuda de los estudiantes adolescentes del Colegio para Adultos Externado del 

Sur. 

Establecer la existencia de relación entre la empatía cognitiva y altruismo de los 

estudiantes adolescentes del Colegio para Adultos Externado del Sur. 

Establecer la existencia de relación entre la empatía cognitiva y asistencia de los 

estudiantes adolescentes del Colegio para Adultos Externado del Sur. 
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Establecer la existencia de relación entre la empatía afectiva y toma de perspectiva 

de los estudiantes adolescentes del Colegio para Adultos Externado del Sur. 

Establecer la existencia de relación entre la empatía afectiva y solidaridad y 

respuesta de ayuda de los estudiantes adolescentes del Colegio para Adultos Externado del 

Sur. 

Establecer la existencia de relación entre la empatía afectiva y altruismo de los 

estudiantes adolescentes del Colegio para Adultos Externado del Sur. 

Establecer la existencia de relación entre la empatía afectiva y asistencia de los 

estudiantes adolescentes del Colegio para Adultos Externado del Sur. 

MÉTODO 

Tipo de Estudio 

La investigación se realizó desde el paradigma cuantitativo ya que se usó la 

recolección de datos, se basó en la medición numérica y en el análisis estadístico para 

establecer patrones de comportamiento a través de la fundamentación teórica y la 

comprobación de hipótesis (Hernández, Fernández & Baptista, 2006). 

El alcance de la investigación fue de tipo correlacional, ya que tuvo como objetivo 

establecer el tipo de relación existente entre las dimensiones de la conducta prosocial y las 

dimensiones de empatía en adolescentes estudiantes del Colegio para adultos Externado del 

Sur. 

Diseño y Plan de Análisis de Datos 

El diseño de esta investigación fue de corte transversal, puesto que los datos se 

recogieron en un corte puntual de tiempo (Ortiz, 2004 citado en Ardila & Lara, 2012), con 

el propósito de describir variables y analizar su incidencia e interrelación en un instante 

dado; la recolección de la información se obtuvo con única aplicación de los instrumentos. 

En un primer momento se realizó un análisis univariado utilizando dos programas; 

el paquete de office Excel, para la construcción de la base de datos y el programa 

estadístico SSPS para el procesamiento de datos. El análisis univariado permitió establecer 

estadísticos como frecuencias, media, desviación estándar, puntajes mínimo y máximo que 

permitieron determinar el comportamiento de cada variable de estudio. Posteriormente se 

llevó a cabo la prueba de Kolmogorov - Smirnov a través de la cual se estableció que la 
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variable conducta prosocial no presentó distribución normal, por lo cual se tomó el 

coeficiente de correlación de Spearman para determinar la relación entre las variables de 

estudio. 

Población 

La población participante en el presente estudio fue de 80 estudiantes (51 hombres y 

29 mujeres) entre 14 y 19 años de edad matriculados actualmente en el Colegio para 

adultos Externado del Sur de la jornada mañana y tarde que participaron voluntariamente y 

que cumplieron con criterios de inclusión, información que se describe en la tabla 1. 

Tabla 1.  

Características sociodemográficas de los 80 estudiantes participantes  

Variable Categoría N % 

Edad 14-15 

16-17 

18-19 

14 

32 

34 

17.5 

40 

42.5 

Sexo Femenino 

Masculino 

29 

51 

36.3 

63.7 

Ciclo 3 

4 

5 

6 

13 

22 

24 

21 

16,3 

27,5 

30 

26.3 

Jornada Mañana 

Tarde 

42 

38 

52.5 

47.5 

Procedencia Pasto 

Otro lugar 

66 

14 

82.5 

17.5 

Se observo que el 42.5% de los participantes tenían entre 18 y 19 años, hubo una 

mayor proporción de hombres con un 63.7%, el 27.5% correspondió al ciclo 4, el 52.5 % 

pertenecen a la jornada de la mañana y con una proporción similar el 47.5% a la jornada de 

la tarde y el 82.5% proceden de la ciudad de Pasto. 
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Factores de Inclusión 

Como factor de inclusión se tuvo en cuenta a los hombres y mujeres en un rango 

entre los 14 a 19 años de edad matriculados actualmente en el Colegio para adultos 

Externado del Sur, participaron de forma voluntaria, presentaron el consentimiento 

informado firmado por padres de familia y entregaron el respectivo asentimiento 

informado. 

Factores de Exclusión 

Se tuvo en cuenta como factor de exclusión los hombres y mujeres menores de 12 

años o mayores de 19 años de edad, que no desearon participar de la investigación, que 

presentaron alteraciones cognitivas o sensoriales que dificulten la comprensión de las 

preguntas de los cuestionarios, además estudiantes que no asistieron a clase o no se 

encontraron durante el desarrollo de las diferentes actividades del estudio. De igual manera 

los estudiantes menores de edad que no presentaron el respectivo consentimiento firmado 

por sus padres o representante legal. 

Instrumentos de Recolección de Información 

Se utilizó la Escala Básica de Empatía, versión adaptada por Oliva et al. (2011) 

quienes reportaron un coeficiente de fiabilidad de las dimensiones afectiva y cognitiva de 

0.73 y 0.63 respectivamente y la Escala de Habilidades Prosociales para Adolescentes 

EHP-A (Morales & Suárez, 2011) que cuenta con los requerimientos de validez de 

constructo y un índice de confiabilidad de α=.859.  

Para la presente investigación se realizó un análisis de fiabilidad para medir la 

consistencia interna de cada escala que presenta cada instrumento mediante el método de 

Alfa de Cronbach y validación de contenido mediante revisión por jueces, a partir de lo 

cual se modificó el lenguaje de los ítems 1, 3, 4, 5, 6, 7, 8,9 de la escala de empatía y en la 

EHP-A solo el ítem 16 no tuvo modificación alguna. 

A continuación se describen las características de los instrumentos en mención.  

Escala Básica de Empatía (Oliva et al, 2011), es una escala auto-administrable, 

cuya aplicación puede individual o colectiva. El inventario está conformado por 9 ítems y 

tiene como fin evaluar empatía global y dimensiones de la empatía. Se ha traducido y 

adaptado de la Basic Empathy Scale de Darrick, Jolliffe y David P. Farrington creada en 
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2006. La escala evalúa de forma independiente la empatía afectiva y cognitiva, además de 

la empatía global, según la cual un resultado superior al percentil 90 indicaría un nivel alto 

de empatía. 

La puntuación de la escala está comprendida entre 1 que significa Totalmente en 

desacuerdo y 5 Totalmente de acuerdo, clarificando que no solo se deben elegir las 

puntuaciones extremas, por lo cual la opción 4 significa de acuerdo, 3 ni de acuerdo ni en 

desacuerdo y 2 en desacuerdo. 

Oliva et al. (2011 citados en Merino y Grimaldo, 2015) refieren que los ítems se 

distribuyen en las dos escalas mencionadas. La empatía afectiva, conformada por los ítems 

1, 2, 3 y 6; y la empatía cognitiva que comprende los ítems 4, 5, 7, 8 y 9. El coeficiente de 

fiabilidad, alfa de Cronbach de las dos escalas es 0.73 y 0.63 respectivamente. De igual 

forma dan cuenta de los baremos de interpretación para las subescalas y el puntaje total. 

Así, los puntajes se obtienen mediante la suma de los ítems, y el aumento de los puntajes se 

interpreta como mayor intensidad en la conducta empática (Merino & Grimaldo, 2015).  

Mediante el método de factorización de ejes principales y el procedimiento de 

rotación oblimin directo, dio como resultado la existencia de dos factores que explicaron un 

34.7% de la varianza. Por otra parte cuenta con evidencias de validez obtenidas a partir de 

un análisis factorial exploratorio, a través del cual se comprobó la adecuación de la muestra 

para realizar el análisis mediante el test Kaiser-Meyer-Olkin (KMO= .83). 

Escala de Habilidades Prosociales para Adolescentes EHP-A (Morales & Suárez, 

2011) inventario que se desarrolló en base a la discusión teórica y características empíricas 

de la conducta prosocial. La escala fue validada con una muestra de 880 participantes 

mexicanos, donde el 49% fueron mujeres y el 51% hombres, con una edad promedio de 18 

años. De igual forma se realizó una versión argentina que se administró a una muestra de 

404 estudiantes argentinos (Auné, Abal & Attorresi, 2014). 

Cuenta con 4 opciones de respuesta, me describe bien, me describe regular, me 

describe poco y no me describe. Está conformada por 20 ítems, distribuidos en cuatro 

factores: Toma de Perspectiva, en el cual un puntaje de 20 indicaría un nivel alto y un 

puntaje entre 5 y 15 indicaría un nivel bajo; Solidaridad y respuesta de ayuda, un puntaje de 



 

Relación entre Empatía y Conducta Prosocial 

33 

 

entre 20 y 24 nivel alto y entre 6 y 18 nivel bajo; Altruismo, entre 18 y 20 nivel alto y entre 

12 y 13 nivel bajo y Asistencia, entre 14 y 16 nivel alto y entre 4 y 9 nivel bajo.  

Los ítems de las escalas anteriormente mencionadas se distribuyen de la siguiente 

manera, el factor toma de perspectiva corresponde a los ítems 9, 16, 17, 18, 19; el factor 

solidaridad y respuesta de ayuda comprende los ítems 1, 2, 3, 4, 5 y 14; el factor altruismo 

incluye los ítems 8, 10, 11, 12 y 13 y el factor asistencia que abarca los ítems 6, 7, 15 y 20. 

El índice de confiabilidad de la escala es de α=.859, y la varianza total explicada de 

47.15%. Cuenta con evidencias de validez de constructo. Auné, Abal y Attorresi (2014) 

refieren que se presentan evidencias de validez porque se evaluó la estructura interna de la 

prueba a partir de un análisis factorial exploratorio mediante correlaciones de Pearson. Por 

otra parte se utilizó el método de componentes principales para la extracción de factores y 

el método de rotación ortogonal, según lo cual los factores describieron el 47% de la 

varianza y los ítems presentaron pesajes adecuados.  

Las propiedades psicométricas de los ítems, indicaron que son pertinentes al 

constructo, por lo cual se concluyó que la Escala de Habilidades Prosociales para 

Adolescentes EHP-A es un instrumento con un adecuado soporte metodológico, debido a la 

confiabilidad y validez que posee, lo cual conlleva a realizar investigaciones sustentadas 

metodológicamente y en el caso la escala permite evaluar comportamientos relacionados 

con el ayudar a otros de  manera voluntaria  y a partir de ello emprender intervenciones con 

el fin de formar adolescentes en acciones prosociales (Morales & Suárez, 2011). 

Variables 

 Para alcanzar los objetivos del presente estudio se analizaron las variables 

información sociodemográfica, empatía global, empatía cognitiva, empatía afectiva, toma 

de perspectiva, solidaridad y respuesta de ayuda, altruismo y asistencia. 

Conducta prosocial 

Toma de perspectiva 

Se define como la capacidad social que tiene una persona para anticiparse a lo que 

otras personas piensan y sienten y así comprender y experimentar su punto de vista 

(Rondón, 2015). 
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Solidaridad y Respuesta de ayuda 

Disposición moral de ayuda desinteresada y gratuita hacia el otro (Villar y García, 

2004 citados en Rondón, 2015) 

La respuesta de ayuda se entiende como la acción que emprende el sujeto ante una 

carencia de otro (Auné, Abal & Attorresi, 2014). 

Altruismo 

 Mide las acciones prosociales llevadas a cabo de manera voluntaria y cuya 

motivación primaria es beneficiar a los demás (Moñivas, 1996). Se realiza por motivos 

internos, sin buscar recompensas externas (Auné, Abal & Attorresi, 2014). 

Asistencia 

 Conducta incluida en la categoría de ayuda, que involucra situaciones en las que se 

presta apoyo unidireccional, es decir cuando una persona -con más recursos- ayuda a otra 

que se encuentra en desventaja. (Zacarías, 2014). Igualmente se trata de la ayuda física que 

se le brinda a alguien en caso de emergencia (Auné, Abal & Attorresi, 2014). 

Empatía 

Empatía cognitiva 

Percepción y comprensión del otro (Oliva, et al, 2011). Conciencia cognitiva de los 

estados internos de la otra persona, es decir pensamientos, sentimientos, percepciones o 

intenciones (Levine & Feeley, 2001). 

Empatía afectiva 

 Mide la disposición de compartir un sentimiento adecuado al estado emocional de 

otra persona (Oliva, et al, 2011). Respuesta emocional frente a la otra persona, de tal forma 

que los sentimientos del observador son congruentes con la situación del otro (Levine & 

Feeley, 2001). 

Variables Control 

Sexo 

Características biológicas y fisiológicas que definen a hombres y mujeres. Este se 

consignó en la ficha sociodemográfica que diligenciaron los estudiantes. 
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Edad 

 Cantidad de años, meses y días cumplidos a la fecha de aplicación de las escalas, el 

cual debe corresponder al rango entre doce y diecinueve años de edad. El indicador de 

dicha variable se realiza a partir del cálculo de la fecha de nacimiento de los sujetos en el 

documento de identidad. De igual forma se consignó en la ficha sociodemográfica 

diligenciada por los participantes. 

Ciclo escolar 

 Grupo integrado al que pertenecen los estudiantes, los cuales corresponden a 4 

periodos académicos de 3 a 6 respectivamente. El tercer ciclo abarca los grados 6 y 7 de 

secundaria; el cuarto ciclo incluye 8 y 9 de secundaria, quinto ciclo abarca el grado 10 y 

sexto ciclo contiene grado 11. 

Jornada escolar 

Forma en la cual se distribuye el tiempo que los estudiantes permanecen dentro de 

la institución educativa. Corresponde a las jornadas diurna (7am a 12pm) y vespertina (1pm 

a 6pm). 

Procedencia 

 Hace referencia a la ciudad/ lugar de origen o nacimiento. 

Procedimiento 

Fase 1: Recolección de información y elaboración de proyecto de investigación 

 En esta fase se realizó una revisión exhaustiva de la teoría con el fin de profundizar 

en los aspectos más importantes y abordar diferentes investigaciones relacionadas con el 

tema de estudio, permitiendo la construcción teórica y posteriormente la definición de los 

conceptos que guiaron la investigación: conducta prosocial y empatía. 

Fase 2: Establecimiento de contacto con la institución objeto de estudio 

Se presentó la solicitud a través de oficio a Rectoría del Colegio Externado del Sur 

para obtener la respectiva autorización con el fin de llevar a cabo el desarrollo de la 

investigación, documento en el cual se especificaron objetivos, importancia y alcance del 

presente estudio. Una vez obtenida la autorización, se procedió a entregar consentimiento 

informado para mayores de edad, asentimiento informado para menores de edad y 

consentimiento informado para padres de familia de los estudiantes menores a los 18 años, 
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obteniendo la correspondiente firma de los adolescentes que desearon participar de forma 

voluntaria en la investigación.  

Fase 3: Aplicación de cuestionarios 

Se aplicó con los ajustes respectivos al lenguaje de los instrumentos; la Escala de 

Habilidades Prosociales para Adolescentes EHP-A (Suarez & Morales, 2011) y la Escala 

Básica de Empatía (Jolliffe & Farrington, 2006 adaptado por Oliva et al, 2011); a 80 

estudiantes entre 14 y 19 años de edad del Colegio para Adultos Externado del Sur de 

Pasto. 

Fase 4: Sistematización de la información obtenida 

Para llevar a cabo esta fase se utilizó el paquete de Office Excel 2007, para construir 

la base de datos y se sistematizaron en el programa estadístico SSPS 22.0 versión español 

para realizar el análisis univariado y el análisis bivariado mediante coeficiente de 

correlación de Spearman, con el fin de establecer la correlación entre las variables de 

estudio (Hernández, Fernández & Baptista, 2006). 

Fase 5: Interpretación de resultados y/o construcción de informe final 

Una vez calculados los puntajes a cada uno de los participantes en las variables de 

cada instrumento, se dio lectura e interpretación de la información obtenida. Por último, se 

elaboró el informe final mediante discusión de resultados, conclusiones y recomendaciones 

finales de la investigación realizada. 

Consideraciones Éticas 

Para el desarrollo del presente proyecto de investigación se tuvo en consideración la 

ley 1090 del 2006, la cual dicta el Código Deontológico y Bioético y reglamenta el 

ejercicio de la psicología en Colombia (Ministerio de la Protección Social, 2006). Así se 

tomó como punto de referencia las siguientes disposiciones: 

En primer lugar cabe resaltar que la información obtenida de las personas en el 

desarrollo del estudio, solo se revelará a otros con el consentimiento de la persona o 

representante legal respetando el principio de confidencialidad, tal como lo dictamina el 

artículo 2 del Código. 

Ahora bien, en concordancia con el artículo 36, las intervenciones con las personas 

objeto de estudio se realizaron con el consentimiento autorizado del usuario; en caso de 
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menores de edad, el consentimiento del acudiente; además se comunicó al usuario las 

intervenciones que practicará y el sustento de las mismas, los riesgos o beneficios que 

puedan presentarse, su evolución, tiempo y alcance (Ministerio de la Protección Social, 

2006). 

De acuerdo al artículo 30, la conservación durante cierto tiempo de los resultados de 

las pruebas será responsabilidad de los investigadores(as) y se realizará en condiciones de 

seguridad y confidencialidad a fin de que personas ajenas a la investigación no puedan 

acceder a ellos (Ministerio de la Protección Social, 2006). 

Tal como lo reglamenta el artículo 47, se tendrá el cuidado necesario en lo que 

respecta a la presentación de resultados, diagnósticos y demás inferencias basadas en la 

aplicación de pruebas, hasta tanto estén debidamente validadas y estandarizadas (Ministerio 

de la Protección Social, 2006). 

En el artículo 47 se establece que los resultados cuyo sustento es la aplicación de 

pruebas no son indicadores definitivos del estudio, por tanto se prestará cuidado en su 

presentación (Ministerio de la Protección Social, 2006). 

Según el artículo 49 los profesionales de la psicología dedicados a la investigación 

se harán responsables frente a los temas de estudio, la metodología usada en la 

investigación, los materiales empleados en la misma, el análisis de sus resultados y 

conclusiones, así como de su divulgación y pautas para su correcta utilización, por lo tanto 

se llevó a cabo las medidas necesarias para realizar la investigación en coherencia con 

dicho apartado. 

 Finalmente, se resalta que se desarrolló el estudio teniendo en cuenta los principios 

éticos de respeto y dignidad, promoviendo la protección del bienestar y los derechos de los 

participantes, en coherencia con el artículo 50 del código. 

RESULTADOS 

A continuación se presentan los resultados obtenidos en la presente investigación, 

atendiendo al siguiente orden: a) Prueba piloto y ajustes al lenguaje de los instrumentos de 

recolección de información; b) Análisis de confiabilidad de las escalas ajustadas; c) 

Análisis descriptivo de las variables empatía y conducta prosocial, d) Correlación entre 
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variables y e) Comparación de medias de las variables. Dichos resultados dan cuenta del 

cumplimiento de los 10 objetivos planteados en este estudio. 

Prueba piloto y ajuste al lenguaje de los instrumentos 

 Se aplicó la prueba piloto de la Escala de Empatía y Escala de Habilidades 

Prosociales para Adolescentes a 15 estudiantes seleccionados de manera aleatoria entre la 

población objeto de estudio y que cumplieron con los criterios de inclusión y exclusión, con 

el fin de que evaluaran los ítems, determinando la comprensión de los mismos para su 

posterior corrección teniendo en cuenta que algunos términos de los ítems no eran claros, lo 

cual hizo necesario llevar a cabo un ajuste al lenguaje cotidiano del contexto nariñense 

utilizado por los adolescentes.  

Cabe resaltar que si bien las escalas fueron creadas para medir empatía y conducta 

prosocial en poblaciones de habla hispana, éstas presentan características diferentes a la 

población objeto de estudio, por tal motivo los ítems de los instrumentos se sometieron a 

validez de contenido a través del método de criterio de jueces expertos para calidad de 

contenido; en primer lugar se hizo la solicitud para la participación en el estudio como 

jueces a las psicólogas Adriana Perugache y Tatiana Gómez y una vez obtenida la 

aceptación de su participación se les presentó una “Cartilla de instrucciones generales”, en 

donde se brindó la información correspondiente a los objetivos de los instrumentos y el 

respectivo procedimiento para su calificación, de igual forma se les entregó el instrumento 

en su versión original y en la versión ajustada con las respectiva modificaciones de los 

ítems, y calificación del grado de acuerdo frente a cuatro criterios: a) claridad; b) redacción; 

c) coherencia y d) pertinencia, tal como se observa en los anexos 6 y 7. De esta manera 

atendiendo a las sugerencias y  recomendaciones brindadas por los jueces, los instrumentos 

fueron sometidos a modificaciones relacionadas con dificultades en redacción y el cambio 

de algunas palabras por sus sinónimos para su posterior aplicación en la población objeto 

de estudio. Los instrumentos en su versión original y los mismos con las modificaciones 

anteriormente mencionadas se evidencian en los anexos 1, 2, 4 y 5 del presente documento. 

Análisis de confiabilidad de las escalas ajustadas 

Los instrumentos de recolección de información fueron ajustados en el lenguaje de 

acuerdo a la población objeto de estudio, posteriormente se realizó el análisis de 
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confiabilidad de las escalas a través del programa estadístico SPSS 22.0 versión en español 

en el cual se calculó el coeficiente de alfa de Cronbach, permitiendo conocer la 

confiabilidad tanto de la escala global en el caso de la Escala Básica de Empatía, como de 

las dimensiones de los dos instrumentos. Este coeficiente consiste en un análisis de 

varianza de cada ítem y la prueba completa, de esta manera para la presente investigación 

se encontró el coeficiente de la prueba y sus dimensiones. (Ver tabla 2 y 3). 

Tabla 2. 

Confiabilidad  de la Escala Básica de Empatía y sus dimensiones 

  Alfa de Cronbach N° de Ítems 

Empatía Global 0.73 9 

Empatía Cognitiva 0.67 5 

Empatía Afectiva 0.49 4 

A través del análisis de confiabilidad se pudo determinar que existe una 

confiabilidad alta para la prueba global, teniendo en cuenta que el valor del coeficiente de 

Alfa de Cronbach se encuentra en 0 y 1 y el valor obtenido fue 0,73; sin embargo para las 

dimensiones se presentan valores que indican una confiabilidad moderada en empatía 

afectiva y cognitiva. Así, en comparación con los valores obtenidos en la validación de la 

prueba por Oliva et al. (2011) la dimensión cognitiva tuvo un incremento en su valor de 

0,63 a 0,67, y en la dimensión afectiva el valor disminuyó de manera considerable de 0,73 a 

0,49.  

Tabla 3. 

Confiabilidad de la Escala de Habilidades Prosociales para Adolescentes y sus 

dimensiones 

 Alfa de Cronbach N° de ítems 

Total de la escala  0.83 20 

Toma de perspectiva 0.67 5 

Solidaridad  

y respuesta  

de ayuda 

0.57 6 
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Altruismo 0.40 5 

Asistencia 0.71 4 

En cuanto a la Escala de habilidades prosociales mediante el análisis de 

confiabilidad se pudo determinar que existe una confiabilidad alta para la prueba global 

puesto que el valor obtenido fue 0,83 el cual se redujo pues el valor de fiabilidad de la 

escala original fue de 0,85. 

 Además se obtuvo el valor de confiabilidad para cada dimensión de la prueba, 

considerando que en la escala original no se presentan dichos valores, de esta forma se 

encontró una confiabilidad moderada para solidaridad y respuesta de ayuda y para la 

dimensión de altruismo una fiabilidad baja; para la dimensión toma de perspectiva y 

asistencia los valores obtenidos corresponden a una fiabilidad alta.  

Análisis descriptivo 

Empatía 

Mediante la Escala Básica de Empatía se recolectó los datos de la variable, es decir, 

de las dimensiones empatía afectiva y empatía cognitiva, y la sumatoria de las anteriores 

correspondiente a empatía global. 

En seguida se presentan los estadísticos descriptivos de las dimensiones de la 

empatía, donde se puede observar que la media, cuyos valores son 31,79 para la empatía 

global, 18,49 y 12,85 para las dimensiones cognitiva y afectiva respectivamente, indicando 

la presentación de éstas en nivel medio bajo. Lo anterior en coherencia con la puntuación 

centíl planteada para la escala en su versión original, baremos de interpretación que brindan 

los autores del instrumento (Oliva et al., 2011), según los cuales si un adolescente se sitúa 

en el percentil 90 indica que se ubica por encima del porcentaje de sujetos del grupo 

normativo en una dimensión concreta, de modo que entre más alta puntuación mayor nivel 

de empatía; cabe resaltar que se deben tomar medidas y precauciones respecto a la 

confiabilidad de los resultados obtenidos, puesto que la población de la cual se obtuvieron 

los centíles es diferente a la muestra de la presente investigación. 

Ahora bien se observa que los datos no están dispersos respecto a la media de la 

población puesto que las desviaciones estándar de cada dimensión son bajas, lo cual indica 

que tanto la conciencia cognitiva de los estudiantes respecto a los estados internos de la otra 
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persona como la respuesta emocional y la congruencia entre los sentimientos de los jóvenes 

del Externado del Sur con la situación del otro, se presentan en nivel medio-bajo. 

Por otra parte, los puntajes mínimo y máximo indican que las puntuaciones de la 

población tanto en la empatía global como en sus dimensiones oscilan entre el intervalo 

bajo y alto. Lo mencionado anteriormente se refiere en la tabla 4. 

Tabla 4. 

Estadísticos descriptivos de las dimensiones de la variable empatía. 

Variable Media Desviación 

estándar 

Mínimo Máximo 

Empatía global 31.79 5.451 14 43 

Dimensión 

Empatía 

cognitiva 

18.94 3.331 10 25 

Dimensión 

Empatía 

afectiva 

12.85 2.926 4 20 

Conducta Prosocial 

Mediante la Escala de Habilidades Prosociales (EHP) se realizó la recolección de 

datos de la variable conducta prosocial a la población de 80 estudiantes adolescentes del 

Colegio Externado del Sur; dicho instrumento evalúa cuatro factores, toma de perspectiva, 

solidaridad y respuesta de ayuda, altruismo y asistencia. 

Para el análisis de los estadísticos descriptivos se tuvo en cuenta las normas de 

interpretación propuestas por Morales et al. (2011 citado en Rondón, 2015), baremos y 

clasificación que se obtuvieron de la aplicación del instrumento en una muestra que difiere 

de la población objeto de este estudio. Por lo tanto al igual que con la Escala Básica de 

Empatía se sugiere precaución en cuanto a la confiabilidad puesto que ésta no se garantiza 

y puede repercutir en los resultados. En la tabla 5 se muestran los estadísticos descriptivos 

de la conducta prosocial, los cuales permitieron identificar que los resultados obtenidos por 

la población en relación a la media corresponden a los intervalos medio bajo y medio alto 

de edad lo cual indica que la toma de perspectiva, la solidaridad y respuesta de ayuda, las 
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conductas altruistas y las respuestas de asistencia hacia el otro se presentan en niveles 

intermedios en los estudiantes adolescentes del Colegio Externado del Sur. 

Ahora bien, a partir de los datos de desviación estándar, se puede afirmar que los 

datos no se encuentran dispersos respecto a la media, ya que se presentan valores bajos en 

todas las dimensiones de la conducta prosocial, siendo la de mayor valor la desviación 

típica de la dimensión asistencia que corresponde a 3,076. 

Por otro lado, el puntaje mínimo y máximo evidencia que las puntuaciones en todas 

las dimensiones de la conducta prosocial se encontraron entre los intervalos bajo y alto. 

Tabla 5. 

Estadísticos descriptivos de las dimensiones de la variable conducta prosocial 

Dimensión Media Desviación 

estándar 

Mínimo Máximo 

Toma de 

perspectiva 

17.33 2.709 6 20 

Solidaridad  

y respuesta de 

ayuda 

20.13 2.940 11 24 

Altruismo 15.23 2.667 9 20 

Asistencia 11.68 3.076 4 16 

Análisis Correlacional 

Prueba de normalidad de los datos 

Para escoger el tipo de prueba correlacional a utilizar, fue necesario ver como se 

estaba presentando la distribución de los datos de cada variable, para lo cual se planteó las 

siguientes hipótesis:  

Ho. Los datos de las dimensiones de la variable empatía (global, afectiva, cognitiva) 

presentan una distribución normal.  

H1. Los datos de las dimensiones de la variable empatía (global, afectiva, cognitiva) 

NO presentan una distribución normal. 
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Ho. Los datos de las dimensiones de la variable conducta prosocial (toma de 

perspectiva, solidaridad y respuesta de ayuda, altruismo, asistencia) presentan una 

distribución normal.  

H1. Los datos de las dimensiones de la variable conducta prosocial (toma de 

perspectiva, solidaridad y respuesta de ayuda, altruismo, asistencia) NO presentan una 

distribución normal. 

La regla de decisión es:  

Si p>=.05 se asume la normalidad de los datos 

Si p <.05 no hay normalidad en los datos  

Para tomar la decisión se realizó la prueba de normalidad de Kolmogorov - 

Smirnov, ya que la muestra fue de 80 estudiantes, y se determinó la distribución de los 

datos para la Escala Básica de empatía, y la distribución de los datos de las dimensiones de 

la Escala de Habilidades Prosociales, mediante la prueba de normalidad para cada una de 

las dimensiones de las variables con el fin de dar cumplimiento a los objetivos específicos 

del estudio. 

De acuerdo a la tabla 6 se determinó que las dimensiones de la variable empatía 

presentan normalidad en los datos y las dimensiones de la variable conducta prosocial no 

tienen distribución normal; por lo tanto para el análisis correlacional entre las dimensiones 

de las variables se utilizó el coeficiente de correlación de Spearman.  

Tabla 6.  

Prueba de normalidad de Kolmogorov - Smirnov para las dimensiones de empatía y 

conducta prosocial   

Dimensión Estadístico Valor P 

Empatía global 0.057 0.200* 

Empatía Cognitiva 0.088 0.200* 

Empatía afectiva 0.098 0.054* 

Toma de perspectiva 0.169 0.00 

Solidaridad  

y respuesta 

0.155 0.00 
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 de ayuda 

Altruismo 0.102 0.039 

Asistencia 0.138 0.001 

Nota. Los valores marcados con asterisco (*) corresponden a datos que 

presentaron distribución normal. 

Correlación entre Variables 

Se hizo la correlación de las variables de estudio mediante el análisis multivariante 

de correlación canónica como se propuso inicialmente en el plan de análisis de datos, de 

esta manera en correspondencia con Zacarías (2014) quien refiere que la conducta empática 

predice la conducta prosocial se asumió la empatía como variable independiente y las 

dimensiones de conducta prosocial como variables dependientes, sin embargo dado el valor 

obtenido de R-cuadrado, la empatía explica la presentación de conducta prosocial en 28% 

valor no significativo para establecer asociación entre los grupos de variables, dando lugar 

a ejecución de correlación de las variables objeto de estudio mediante análisis por 

coeficiente de correlación de Spearman. 

De esta forma este trabajo de investigación planteó las siguientes hipótesis:  

H1: Existe correlación entre las variables   

Ho: No existe relación entre las variables   

 La regla de decisión es:  

Si p< 0.05 se acepta la H1 

Si p >0.05 se rechaza la H1 

Por otra parte, para determinar el nivel de correlación entre las variables se tiene en 

cuenta el valor Rho que se interpretó de acuerdo a los siguientes rangos. 

0    – 0.3= Correlación baja 

0.3 – 0.5= Correlación moderada 

0.5 – 0.8= Correlación alta 

0.8 – 1  = Correlación muy alta 

Correlación de Spearman empatía cognitiva y toma de perspectiva, solidaridad y 

respuesta de ayuda, altruismo y asistencia 
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Tabla 7. 

Rho de Spearman entre empatía cognitiva y toma de perspectiva, solidaridad y respuesta 

de ayuda, altruismo y asistencia. 

  Emp. 

Cog  

TDP  SYRA  ALT  AST  

Rho de 

Spearman  

Coeficiente de 

correlación 

1.000 .248* .271* .197 .357**  

                           
Valor P 

 .027  .015 .080 .001 

 
N 

80  80  80  80 80 

A partir de los datos de la tabla 7 se pudo establecer; considerando que el valor P 

para TDP, SYRA y AST fue menor a 0.05; que si hay correlación entre las variables en 

mención con empatía cognitiva, además dado el valor obtenido de Rho se encuentra entre el 

rango de 0 a 0.3 se presentó una correlación baja entre empatía cognitiva con TDP y 

SYRA. Por otra parte, se presentó una relación a nivel moderado con AST puesto que el 

valor de Rho está entre 0.3 y 0.5. Finalmente, se concluyó que no hay correlación entre 

empatía afectiva y ALT. 

Tabla 8. 

Rho de Spearman entre empatía afectiva y toma de perspectiva, solidaridad y respuesta de 

ayuda, altruismo y asistencia. 

  Emp. 

AFC  

TDP  SYRA  ALT  AST  

Rho de 

Spearman  

Coeficiente de 

correlación 

1.000 .408**  .175 ,328**  .364**  

                           
Valor P 

 .000  .121 .003 .001 

 
N 

80  80  80  80 80 
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Frente a los datos de la tabla 8 se puede afirmar que existe correlación moderada 

entre empatía afectiva y TDP, ALT y AST puesto que el valor P fue menor a 0.05 y el valor 

Rho está entre 0.3 y 0.5. Por otra parte, se encontró que no existe relación entre empatía 

afectiva y SYRA porque el valor P obtenido fue mayor a 0.05. 

Diferencias entre dimensiones de las variables 

 A continuación se presentan los resultados de la prueba aplicada para determinar la 

existencia de diferencias entre las dimensiones de las variables de estudio respecto a sexo, 

ciclo escolar, jornada y procedencia. 

Tabla 9. 

Diferencias de las dimensiones de empatía respecto a sexo, ciclo escolar, jornada escolar y 

procedencia  

Empatía  Diferencia 

Sexo 

( sg) 

Diferencia 

Ciclo Escolar 

( sg) 

Diferencia  

Jornada escolar 

( sg) 

Diferencia 

Procedencia 

( sg) 

Empatía 

Global 

0.010* 0.021* 

 

0.103 0.685 

Empatía 

Cognitiva 

0.365 0.027* 0.047* 0.190 

Empatía 

Afectiva 

0.00* 0.101 0.676 0.540 

Partiendo de la hipótesis de que las dimensiones de empatía presentan diferencias en 

cuanto a sexo, ciclo escolar, jornada escolar y procedencia se llevó a cabo el test U de 

Mann Whitney y Kruskal Wallis (para la variable ciclo escolar) que permitió establecer que 

existen diferencias estadísticamente significativas en las dimensiones empatía global y 

empatía afectiva en cuanto a sexo, en las dimensiones empatía global y cognitiva respecto a 

ciclo escolar  y en la empatía cognitiva en relación a jornada escolar, puesto que dichos 

valores son menores a 0,05. 

Tabla 10. 

Diferencias de las dimensiones de Conducta Prosocial respecto a sexo, ciclo escolar, 

jornada escolar y procedencia 
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Habilidades Prosociales Diferencia 

Sexo 

( sg) 

Diferencia 

Ciclo 

Escolar 

(sg) 

Diferencia  

Jornada 

escolar 

( sg) 

Diferencia 

Procedencia 

( sg) 

Toma de perspectiva 0.528 0.275 0.736 0.995 

Solidaridad y respuesta de 

ayuda 

0.428 0.102 0.175 0.740 

Altruismo 0.468 0.028* 0.923 0.145 

Asistencia 0.031* 0.183 0.981 0.265 

Tomando como punto de referencia la hipótesis de que las dimensiones de conducta 

prosocial presentan diferencias en cuanto a sexo, ciclo escolar, jornada escolar y 

procedencia se aplicó el test U de Mann Whitney y Kruskal Wallis (para la variable ciclo 

escolar). Así, se logró establecer que existen diferencias estadísticamente significativas en 

las dimensiones altruismo y asistencia en cuanto a ciclo escolar y sexo respectivamente, ya 

que los valores de significancia son menores a 0,05 (Ver tabla 10). 

DISCUSIÓN 

Para dar respuesta al objetivo general de la investigación concerniente a determinar 

el tipo de relación entre dimensiones de empatía y conducta prosocial en estudiantes 

adolescentes del Colegio para Adultos Externado del Sur de Pasto, se establecieron y 

cumplieron diez objetivos específicos que consistieron en identificar la forma de 

presentación de las dimensiones de la empatía y la conducta prosocial en la población 

objeto de estudio y determinar la existencia de relación entre cada una de las dimensiones 

de la conducta prosocial con las dimensiones de la empatía. 

Cirera, Escotorí y Roche (2008) refieren que las conductas prosociales actúan como 

un importante factor en la disminución y extinción del comportamiento agresivo o violento, 

puesto que se consideran como respuestas alternativas e incompatibles con acciones 

negativas, ya que no se pueden presentar los dos tipos de conductas en un mismo individuo. 

Dicho carácter incompatible con actitudes y comportamientos violentos, conlleva a que 

después de la ejecución de una acción prosocial disminuya de manera considerable o no se 

presenten estos comportamientos, debido a que existe un periodo de latencia después de esa 
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ejecución donde las cogniciones y emociones del autor se positivizan, es decir, acogen un 

carácter positivo, ya que se producen beneficios como el control de las emociones negativas 

y la capacidad de una autorecompensa en correspondencia con los resultados obtenidos. 

La emisión de una conducta prosocial pone en evidencia una autentica sociabilidad 

como resultado de la receptividad y acogida del otro, escuchar y comprender lo que el otro 

piensa, siente y desea, llevando al establecimiento de una sintonía vital con él; dichas 

conductas definen la empatía, la cual hace que sea imposible la presencia de todo signo de 

violencia o agresividad y en caso contrario aparece potencialmente la cooperación y 

solidaridad como comportamientos prosociales (Cirera, Escotorí & Roche, 2008). 

Ahora bien, el objetivo 1 permitió evaluar el comportamiento de dichas variables 

(empatía y conducta prosocial) en la población objeto de estudio como se menciona en 

apartados anteriores, los resultados permitieron identificar que la población presenta 

empatía afectiva y cognitiva en nivel medio bajo, lo cual sugiere una tendencia de la 

población a no responder a otros desde los aspectos cognitivos y afectivos inmersos en la 

empatía, lo cual permite ver la importancia de desarrollar intervenciones posteriores frente 

a la empatía en sus dimensiones cognitiva y afectiva en dicho contexto, con el fin de lograr 

un incremento de la misma y repercutir en las relaciones interpersonales y la convivencia 

escolar, tal como lo afirman Gorostiaga, Balluerka y Soroa (2014) quienes definen la 

empatía como un elemento favorecedor de la convivencia entre iguales en el periodo de la 

adolescencia y que conlleva al mejoramiento de las habilidades sociales (Garaigordobil & 

García de Galdeano, 2006; Warden & Mackinnon, 2003 citados en Gorostiaga, Balluerka & 

Soroa, 2014), considerando que las dificultades en la convivencia son frecuentes en la 

institución, y repercuten en otros ámbitos como las relaciones sociales y el rendimiento 

escolar. De ahí la necesidad de intervenir fuertemente en la promoción de conductas 

alternativas positivas que fomenten la sana convivencia, pues como se mencionó 

anteriormente, la empatía actúa como un factor protector de las conductas agresivas 

(Álvarez, Carrasco & Fustos, 2010). 

En lo referente a las dimensiones de la conducta prosocial para el objetivo 2 se pudo 

observar que el grupo de estudiantes del Colegio para Adultos Externado del Sur que 

participaron en la investigación obtuvieron puntajes intermedios, así pues, en las 
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dimensiones toma de perspectiva y solidaridad y respuesta de ayuda se encontraron 

puntajes medio-bajos, mientras que en las dimensiones altruismo y asistencia se observaron 

puntajes medio altos. Estos resultados dejan entrever, en primer lugar, la relevancia de 

trabajar sobre dichas dimensiones, con el propósito de lograr un incremento de las mismas 

en la población objeto de estudio, lo anterior en concordancia con diversos autores que 

destacan la importancia de la conducta prosocial en la mejora de la adaptación escolar y el 

rendimiento académico (Frankel & Myatt, 1996; Lynch & Cicchetti, 1997; Patrick, 1997; 

Wentzel 1991a, 1991b; Redondo, 2007; Wentzel, Weinberger, Ford & Feldman, 1990 

citados en Martínez et al., 2010) así como el mejoramiento de las relaciones del 

adolescente, al ser un elemento que favorece la aceptación social por parte de sus pares. 

De igual manera, los resultados dan cuenta de que la conducta prosocial como parte 

del desarrollo social positivo se ve influenciado, entre otros aspectos, por el grupo de pares 

(Harris, 1998, Rubin, Bukowski y Parker, 1998 citados en Sánchez, Oliva & Parra, 2006) y 

la presión del mismo, la cual lleva al individuo a comportarse según los modelos que la 

sociedad considera adecuados, lo anterior se menciona debido a que si bien no se 

encontraron puntajes altos en todas las dimensiones de la conducta prosocial en la 

población objeto de estudio, variables como el altruismo y la asistencia mostraron 

puntuaciones medio altas. De ahí que se verifica lo referido por Batson (1998 citado en 

Chinea, 2015), los beneficios que se obtiene al llevar a cabo la conducta de ayuda se 

encuentra reducir los posibles castigos sociales y autocastigos de no ayuda y obtener auto-

recompensas o recompensas sociales por hacer lo que está bien, lo cual incrementa la 

probabilidad de que el adolescente emita dicha conducta, considerando que en esta etapa 

evolutiva las relaciones sociales son de gran importancia para el individuo (Iglesias, 2013). 

Ahora bien, Gutiérrez, Escartí y Pascual (2011) mencionan que desde la perspectiva 

de la psicología del desarrollo positivo, conocer los niveles de presentación de la empatía y 

conducta prosocial en el Colegio Externado del Sur permitió comprender los recursos 

psicológicos que se presentan y los cuales deber ser utilizados para potenciar conductas 

sociales, además conocer el comportamiento de las variables psicológicas en mención que 

predicen el desarrollo positivo de los jóvenes constituye un paso importante y fundamental 

para diseñar futuros programas de intervención para el desarrollo positivo eficiente en los 
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estudiantes pertenecientes a la institución. En correspondencia con lo mencionado 

Etxeberria, Apodaka, Eceiza, Ortiz, y Garaigordobil (citados en Garaigordobil, 2014) 

refieren que las intervenciones que potencian y promueven la empatía incrementan la 

conducta prosocial y pueden ser muy útiles para reducir la agresión. Asimismo Mc Mahon, 

Wernsman y Parnes (2006 citados en Guitiérrez, Escartí & Pascual, 2011) sugieren que 

desarrollando la empatía aumentará la conducta de ayuda y disminuirán los 

comportamientos antisociales como la agresividad, en el ámbito educativo, pues como 

alude Mestre (2014, citado en Garaigordobil, 2014) el estimular la empatía se asocia con un 

efecto positivo en el desarrollo de la conducta prosocial, lo cual conllevará a la adaptación 

personal y social del individuo en el medio en el que se desempeña. De esta manera, a 

partir  de las intervenciones en el contexto educativo se pretende lograr la inhibición de las 

conductas violentas, siendo la escuela uno de los principales contextos donde se promueva 

la vida social saludable, pues como refiere Garaigordobil el grupo de iguales y docentes en 

el contexto escolar se constituyen en una fuente importante de influencia sobre la conducta 

prosocial, de forma que los pares y docentes y el ámbito escolar en general se convierten en 

el principal medio para implementar programas promotores de la conducta prosocial 

altruista y la empatía mediante el análisis y manejo de estímulos que precedan a las 

conductas positivas. Entonces una intervención en promoción de la empatía conllevaría 

justamente a un incremento en la presentación de conductas prosociales en la institución, y 

disminución de conductas problema como la agresión y de esta manera las conductas 

positivas se convertirían en un factor y promotor importante de uno los pilares de la 

Institución Educativa Externado del Sur que se constituye en forjar una dinámica escolar 

saludable repercutiendo en otras áreas de la vida de cada estudiante. 

De esta forma se acude a la psicología educativa como una herramienta principal y 

esencial de la mano con la psicología positiva y psicología general para llevar a cabo 

procesos educativos de enseñanza - aprendizaje, pues como refieren Castejón, González, 

Gilar y Miñano (2010) se pretende y se sugiere la planificación de proyectos educativos y 

con ellos realizar una intervención directa sobre los procesos educativos de la institución, 

pues como se ha mencionado se presentan diversas problemáticas primando las dificultades 

en la convivencia con la presencia de conductas agresivas. Se habla de un proceso que 
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implique entonces un control y direccionamiento de la adquisición y de un saber sometido a 

la voluntad de ser aprendido, enseñanza – aprendizaje correspondientemente. Es de esta 

forma que las correlaciones positivas encontradas que involucran un cambio bidireccional 

donde el aumento de una variable se relaciona con el aumento de la otra, conlleva a 

proponer la generación de proyectos que produzcan cambios y aprendizajes a partir del 

fortalecimiento de conductas positivas saludables como la empatía que por ende puede 

asociarse con el aumento de las conductas   prosociales y cuyas reformulaciones se lleven 

en marcha basándose en la necesidad de intervenir en pro del desarrollo positivo del 

adolescente y dejar de centrar los estudios y procedimientos en las conductas de índole 

negativo; se pretende así que el doble proceso mencionado anteriormente sea de duración 

relativamente larga y global, es decir, que se manifieste con un cambio duradero y se 

extienda a diferentes áreas de la actividad individual de cada miembro de la institución.  

En correspondencia Bravo (2009) manifiesta que la psicología educativa actúa, 

entre otros, sobre proceso cognitivos – comportamentales involucrados en el aprendizaje 

escolar, según lo cual se podría plantear que la empatía y la conducta prosocial son 

procesos inmersos en la educación pues fomentan y facilitan las relaciones sociales e 

influyen en la convivencia tal como aluden Inglés, Martínez, Valle, García y Ruiz  (2011, 

citados en Arias, 2015) la conducta prosocial e inmersa en ella la empatía, se relaciona con 

la motivación intrínseca y las metas de aprendizaje de los estudiantes, de igual manera con 

el logro o rendimiento académico. Es así pues que el aprendizaje escolar es un proceso 

neuropsicológico cognitivo que se efectúa en un contexto donde las dificultades de 

aprendizaje se ven influenciadas tanto por características socioculturales y escolares 

colectivas, como las dificultades neuropsicológicas del desarrollo, lo cual se traduce en que 

problemas en el desarrollo social del adolescente puede interferir en su proceso de 

aprendizaje y por ende una intervención dirigida al ámbito social repercutirá evidentemente 

en su desarrollo educacional.  

Se puede afirmar que una de las principales funciones del psicólogo educativo es la 

intervención y considerando que el contexto escolar actúa como un conjunto sobre la 

educación del individuo, dicho proceso no se limita al estudiante; sino que incluye 
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precisamente a todos los miembros que constituyen la comunidad educativa (profesores, 

estudiantes y currículos) (Fernández, 2013). 

Lo anterior evidencia lo referido por el Colegio oficial de Psicólogos, España (1998) 

quien menciona que el rol del psicólogo educativo se confluye en tres grandes líneas de 

actuación, sin embargo dos corresponden con lo que se ha venido estudiando; de esta 

manera la primera línea se enfoca a la mejora de la vida escolar, en coherencia con el apoyo 

a la comunidad educativa mediante el asesoramiento y apoyo didáctico; y una segunda 

línea  en función de la orientación terapéutica reeducadora y compensadora, todo ello con 

el fin de lograr la inserción eficaz y madura del estudiante en la vida activa. 

Así pues, la empatía y conducta prosocial son variables de relevancia en el ámbito 

educativo para un adecuado desarrollo social e incluso académico, por tal motivo diversas 

investigaciones han estudiado la relación entre dichas conductas; cabe aclarar que una 

correlación indica una relación o dependencia entre dos variables, es decir, determina si los 

cambios en una de las variables se asocian o están acompañando los cambios de la otra. En 

correspondencia con lo mencionado a continuación se presenta el análisis correlacional 

indicando que se presentaron correlaciones estadísticamente significativas entre empatía 

cognitiva y toma de perspectiva (objetivo 3), solidaridad y respuesta de ayuda (objetivo 4) 

y asistencia (objetivo 6); en un nivel bajo para las dos primeras y moderado para la tercera 

correlación. En cuanto a empatía afectiva se correlacionó a un nivel moderado con toma de 

perspectiva (objetivo 7) y altruismo (objetivo 9) y en un nivel bajo con asistencia (objetivo 

10); no se presentó relación entre empatía cognitiva y altruismo (objetivo 5) y empatía 

afectiva y solidaridad y respuesta de ayuda (objetivo 8). 

Teniendo en cuenta el comportamiento de las variables de manera independiente los 

niveles medios-bajos de empatía y niveles intermedios en cuando a las conductas 

prosociales que se obtuvieron, conllevan a deducir que a mayor empatía mayor conducta 

prosocial e inversamente relacionadas con la presentación de conductas violentas, como lo 

indican Redondo, Rueda & Amado (2013) “desarrollar la empatía aumenta la conducta de 

ayuda y disminuyen los comportamientos antisociales” (p. 6), sin embargo al presentarse 

una correlación entre las variables y sus dimensiones principalmente en un nivel bajo y/o 

moderado podría indicar que si bien los estudiantes realizan conductas prosociales no se 
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presenta en igual medida o en un mismo nivel la empatía, es decir, se pueden presentar 

bajos niveles de empatía no obstante el estudiante puede ejercer conductas en pro de la 

sociedad en una alta o superior frecuencia de la que comprende los sentimientos y 

pensamientos de la persona, pero si actúa como un predictor para ejercerlas, como 

menciona Salvador (2005) la correlación sólo indica asociación,  lo que no implica que 

haya relación de causa-efecto necesariamente, es decir, que la presentación de la empatía 

no garantiza la presentación de la conducta prosocial ni viceversa, sin embargo el 

incremento en una de las variables produce un incremento en la presentación de la otra 

variable, pero no en las mismas proporciones. 

Ahora bien, los datos obtenidos apoyan la hipótesis de relación entre las variables 

empatía y conducta prosocial en sus respectivas dimensiones, sin embargo se toma 

conciencia de que dicha correlación puede estar sujeta a otras variables o aspectos, pues 

como menciona Salvador (2005) es importante establecer si la correlación encontrada no se 

debe al azar, valor dado mediante la significatividad de la correlación,  la cual está muy 

influenciada por el N de la muestra con la que se trabajó, según la cual a mayor N mayor 

significatividad y a menor N menos significatividad, así pues depende de dos aspectos que 

corresponden a la naturaleza de las variables, donde estudios hayan trabajado con variables 

similares y la variabilidad del grupo, según el cual las correlaciones son siempre más bajas 

cuanto más homogéneas son las muestras y más altas cuanto más heterogéneas. En 

correspondencia con lo anterior cabe resaltar que la población de estudio presenta una serie 

de características particulares como son; la modalidad de educación (ciclos), conductas 

negativas como bajo rendimiento académico, dificultades en convivencia, conductas de 

indisciplina, violencia, consumo de SPA y deserción escolar (Gordillo , 2013); condiciones 

que no garantizaron que se hayan obtenido respuestas confiables por parte de los 

estudiantes en las escalas aplicadas por el equipo investigador, convirtiéndose en variables 

extrañas al estudio que junto con la magnitud de la muestra pudieron influir en las bajas 

correlaciones que se obtuvieron como resultado. 

De manera complementaria se llevó a cabo el test de U de Mann Whitney y Kruskal 

Wallis con el fin de observar si se presentan diferencias entre las dimensiones de las 

variables de estudio en función de sexo, ciclo escolar, jornada escolar y procedencia. Como 
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resultado se encontraron diferencias entre la empatía global y su dimensión cognitiva con el 

sexo. Lo anterior coincide con lo planteado por Garaigordobil y Maganto (2011) quienes 

indican que se da un incremento de la empatía en el género femenino en función de la edad, 

es decir, a mayor desarrollo evolutivo incrementan los niveles de empatía, situación que por 

lo general se presenta de una manera más evidente en las mujeres.  

Ahora bien, en base a lo planteado por Moya, Herrero y Bernal (2010) quienes 

explican la empatía afectiva desde la activación del circuito neural formado por la corteza 

prefrontal medial y lateral, la corteza temporal y regiones parietales que están implicadas en 

la respuesta empática; se puede afirmar que las diferencias entre la empatía respecto al sexo 

se podrían explicar desde una base neuronal. Así, cuando se evalúa el estado emocional de 

otras personas, las mujeres presentan una mayor activación en la corteza frontal inferior 

derecha, mientras que no se presentó dicha activación en los hombres. De esta forma los 

autores concluyeron que las mujeres emplean en mayor medida áreas cerebrales que 

contienen neuronas espejo en las interacciones empáticas, lo que implica una mayor 

empatía afectiva que en los hombres.   

De igual forma se encontró diferencias ente la empatía global frente a ciclo escolar 

y empatía cognitiva respecto a ciclo y jornada escolar. Dichas diferencias pueden ser 

explicadas por la presencia o ausencia de aceptación de los estudiantes en el grupo de 

iguales pertenecientes a un mismo ciclo o jornada. Así, los jóvenes que muestran mayores 

niveles de aceptación de sus iguales, muestran una orientación más positiva y una mayor 

respuesta hacia el malestar de otros (Dekovic y Gerris, 1994; Warden y Mackinnon, 2003 

citados en Lorente, 2014).   

En cuanto a la conducta prosocial se encontraron diferencias en función a variables 

como el sexo y el ciclo escolar. Por una parte, la dimensión de altruismo presenta 

diferencias de acuerdo a ciclo escolar y la dimensión asistencia evidencia diferencias 

estadísticamente significativas con sexo. Frente a lo anterior se puede decir que las 

diferencias encontradas en la dimensión asistencia respecto al sexo están relacionadas con 

procesos de socialización, así en concordancia con Eisenberget al. (2001 citado en Sánchez, 

Oliva y Parra, 2006) se podría afirmar que las mujeres presentan una mayor tendencia a 

considerar aspectos vinculados con las relaciones sociales, los afectos y el tener en cuenta a 
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los demás, lo que no solo hace que sean más prosociales, sino que hace que las diferencias 

de género aumenten con la edad. 

Respecto a las diferencias entre altruismo frente al ciclo escolar se podría establecer 

que el grupo social en el que se desenvuelve el estudiante, el cual en este caso es el ciclo en 

el cual se encuentra, contribuye para que el individuo se comporte siguiendo los modelos 

que la sociedad considera adecuados en correspondencia con el contexto en el que se 

encuentran, es decir emita o no conductas sociales de manera voluntaria con el fin de 

beneficiar a los demás (Sánchez, Oliva & Parra, 2006). 

CONCLUSIONES, RECOMENDACIONES Y LIMITACIONES 

La investigación deja como aporte principal un insumo a nivel empírico que va en 

coherencia con la teoría existente en cuanto a la relación entre dimensiones de empatía y 

conducta prosocial. Asimismo ofrece aportes significativos a la región e institución objeto 

de estudio, puesto que se abordaron variables alusivas al desarrollo positivo del adolescente 

contribuyendo al estudio de activos o recursos que permitan el desarrollo de intervenciones 

dirigidas a la promoción de conductas favorables, como son la empatía y conducta 

prosocial, con el propósito de atender las necesidades de la población en el contexto 

educativo y adolescente.  

La investigación que se presenta es novedosa, en al menos en tres sentidos. En 

primer lugar, porque aporta datos empíricos que aportan a la psicología como disciplina 

puesto que se recogieron evidencias respecto a la relación entre empatía y conducta 

prosocial, ya que aborda además los componentes de las variables de estudio, 

contribuyendo a una mayor comprensión del comportamiento de las mismas. De esta forma 

el presente trabajo proporciona nuevos elementos en la investigación sobre la empatía y la 

conducta prosocial. En segundo lugar, porque estos datos hacen alusión a la adolescencia, 

etapa de transición especialmente importante en el desarrollo psicosocial, en los individuos 

están consolidando su identidad. Sin embargo, los estudios que hacen referencia al 

desarrollo de la prosocialidad; concepto que básicamente surgió de  la psicología como un 

antónimo del término “antisocial”, y cuyo fin es el estudio de los factores y beneficios de 

las acciones de ayuda, solidaridad, dar, compartir y cooperación para los demás (Cirera, 

Escotorín & Roche, 2008); en este momento evolutivo son escasos, además los hallazgos 
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del estudio realizado enriquecen el trabajo investigativo con visión social propuesto por el 

programa de psicología, posibilitando a las nuevas generaciones de profesionales abrir 

nuevos campos de medición, evaluación e intervención de constructos inmersos en el 

ámbito de la psicología educativa y psicología positiva, centrados en el desarrollo positivo 

del adolescente. 

 Por último, este estudio se desarrolló en un ámbito escolar diferente al ser un 

colegio de educación por ciclos, donde acuden individuos con dificultades académicas y de  

disciplina (Gordillo, 2013), lo que conlleva a que se presenten dificultades en convivencia y 

desempeño académico presentándose una dinámica escolar distinta a otras instituciones 

dadas las características de la población, por ejemplo la alta frecuencia de conductas 

agresivas e indisciplina y deserción estudiantil; por ello el presente trabajo se interesó en 

llevar a cabo el proceso investigativo en los estudiantes de esta institución pues son escasos 

los estudios con el objetivo desarrollado en este trabajo, en la ciudad de Pasto y la región 

nariñense y nulos trabajos de investigación en población con las características en mención, 

lo que lleva a sugerir realizar procesos que corroboren los resultados obtenidos en 

poblaciones similares y poder establecer diferencias y/o semejanzas en poblaciones 

opuestas. Lo anterior da cuenta que los resultados de la investigación permitieron cumplir 

con los objetivos propuestos, con lo cual es posible plantear posteriores investigaciones 

dirigidas a evaluar conductas favorables e incluso a partir de otras variables como género, 

edad y modalidad de educación; lo que permitiría develar diferencias y similitudes en el 

comportamiento de la relación entre empatía y conducta prosocial. 

Ahora bien, cabe resaltar que se encontró correlaciones significativas positivas en 

nivel bajo – moderado; provocando que el incremento en la presentación de las 

dimensiones de empatía conlleve al aumento en un bajo o mesurado porcentaje según 

corresponda la relación obtenida; por otro lado la independencia entre empatía cognitiva y 

altruismo y empatía afectiva y solidaridad y respuesta de ayuda implica que los cambios de 

empatía no se relacionan con los cambios de la dimensiones de conducta prosocial 

mencionadas; sin embargo dichas correlaciones pueden haber sido resultado de las 

debilidades metodológicas que acarrea un estudio correlacional y transversal como el que 

se presenta. Así pues en cuanto a los instrumentos utilizados en la investigación se resalta 
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que son pruebas psicométricas creadas y adaptadas en población de habla hispana, sin 

embargo el ajuste que se hizo de lenguaje de las mismas a población colombiana, las 

convierte en herramientas valiosas para futuras intervenciones e investigaciones en el 

contexto. En el documento se anexa la información necesaria para su aplicación. Sin 

embargo, cabe resaltar que los datos encontrados en esta muestra aplican solo para la 

misma, y por lo tanto, no pueden ser generalizados a otras poblaciones debido al tamaño 

reducido del grupo con el cual se llevó a cabo el proceso investigativo.  

De igual forma se resalta que el índice de confiabilidad de la Escala Básica de 

Empatía fue bajo; empatía global 0,73, empatía cognitiva 0,67 y empatía afectiva 0,49;  lo 

cual pudo generar repercusiones en las correlaciones entre las variables puesto que se 

presentaron en un nivel bajo, por lo tanto se sugiere explorar la estructura de la escala 

usando todos los ítems que contiene la versión original (20 ítems) verificando en este 

contexto la replicabilidad de la versión modificada de Oliva et al. (2011) y realizar una 

nueva versión abreviada que muestre mejores propiedades psicométricas. 

En lo que respecta a la Escala de Habilidades Prosociales, se destaca que si bien el 

índice de confiabilidad del total de la escala fue alto (0.83), la confiabilidad de cada 

dimensión fue baja; 0,67, 0,57, 0,40 y 0,71 respectivamente para toma de perspectiva, 

solidaridad y respuesta de ayuda, altruismo y asistencia; por lo cual se recomienda verificar 

la estructura planteada en la presente investigación y replicarla considerando una muestra 

de mayor tamaño. Dicha situación llevó a concluir que las bajas correlaciones pueden 

haberse presentado debido a los bajos índices de confiabilidad de los instrumentos de 

recolección de información. La anterior afirmación se basa en lo planteado por Corral 

(2009) quien asegura que un instrumento de recolección de información válido y confiable 

es la base sobre la cual se fundamenta el logro de los objetivos planteados en la 

investigación abordada y que permite sustentar los hallazgos que se lleven a cabo, así pues, 

el instrumento de recolección de información es un aspecto de gran relevancia dentro de la 

investigación. Ahora bien, puesto que tanto las versiones originales de los instrumentos de 

recolección de información como las versiones modificadas presentaron un coeficiente de 

Alfa de Cronbach bajo y/o moderado para algunas de las dimensiones de cada variable, la 

posibilidad de encontrar coeficientes de correlación más altos se vio afectada, y por lo tanto 
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pudo haber influido en los resultados de la investigación. Sin embargo, aun cuando los 

resultados pudieron verse implicados, se logró corroborar lo encontrado con los estudios 

que se mencionaron en párrafos anteriores donde se estableció relación entre empatía y 

conducta prosocial. 

El hecho de contar con un instrumento adecuado para la evaluación de la conducta 

prosocial puede contribuir al diseño e implementación de planes integrales de 

mejoramiento conducentes a potenciar habilidades sociales y ambientes de convivencia más 

armoniosos y productivos. La temática expuesta brindará a los profesionales abocados a la 

investigación información útil para continuar con la profundización de una problemática 

actual. 

Es importante tener en cuenta la restricción que existió por parte de algunos 

estudiantes para participar en el estudio, debido a su carga académica, disponibilidad de 

tiempo tanto en el horario de clase como fuera de la institución y falta de espacios 

adecuados para la realización de las actividades, de igual forma las dificultades para 

obtener el consentimiento informado del padre de familia o acudiente en caso de los 

menores de edad, lo cual afectó el estudio de una muestra amplia que permitiera enriquecer 

el conocimiento sobre esta población y además dichas limitaciones pudieron afectar los 

resultados obtenidos al actuar como sesgo en la investigación, influyendo en la obtención 

de bajos índices de confiabilidad de las escalas. 

Una limitación considerable en la investigación fue la constante inasistencia de los 

estudiantes a la institución educativa, lo cual influyó de manera significativa en el 

desarrollo del proceso investigativo, pues se redujo el tamaño de la población objeto de 

estudio. 

Teniendo en cuenta la riqueza de la información se prevé un análisis más a 

profundidad sobre las variables esperando como resultado conocer el comportamiento de 

estas en otras instituciones con características similares y la ejecución de un análisis del 

establecimiento de relación entre las dimensiones de las variables de estudio. 

Se recomienda ahondar en el estudio de variables e identificación de recursos que 

aporten al desarrollo positivo del adolescente. También se ve la necesidad de llevar a cabo 

nuevas aplicaciones de los instrumentos con muestras representativas de la población a la 



 

Relación entre Empatía y Conducta Prosocial 

59 

 

cual va dirigida, teniendo en cuenta tanto la versión original como la versión modificada en 

la presente investigación, aportando a la confiabilidad de los mismos; además se resalta la 

importancia de crear instrumentos que permitan evaluar la empatía en sus dimensiones 

cognitiva y afectiva; y en cuanto a la conducta prosocial que den claridad en su definición, 

mediante una técnica que cuente con aceptables evidencias de validez y confiabilidad. 

Sin duda, son necesarios más estudios relativos a la medición, evaluación e 

intervención de conductas favorables, así la idea fundamental del estudio fue transmitir que 

resulta imprescindible analizar al adolescente en su contexto, desde el conocimiento del 

comportamiento de conductas positivas y la relación entre las mismas, como un primer 

acercamiento al reconocimiento de estos aspectos psicológicos que aportan a su desarrollo 

integral como persona. 
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ANEXOS 

Anexo 1. Escala de Habilidades Prosociales para Adolescentes EHP-A 

(Versión original) 

EHP-A 
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Hoja de Respuestas 
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Anexo 2. Escala Básica de Empatía (Versión 

original)
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Anexo 3. Ficha Sociodemográfica 

 

 

 

 

 

 

Anexo 4. Escala básica de empatía 

(Versión Ajustada) 

Indica si las frases que figuran a continuación pueden servir para definir o no tú forma de 

ser, marcando con un círculo la opción elegida. 

Totalmente en 

desacuerdo 

En desacuerdo Ni en acuerdo 

ni en 

desacuerdo 

De acuerdo Totalmente de 

acuerdo 

1 2 3 4 5 

 Ítem 

T
ot

al
m

en
te

 e
n 

de
sa

cu
er

do
  

E
n 

de
sa

cu
er

do
 

N
i  

de
 a

cu
er

do
 

ni
 e

n 

de
sa

cu
er

do
 

D
e 

ac
ue

rd
o 

T
ot

al
m

en
te

 d
e 

ac
ue

rd
o 

1 Después de estar con un amigo/a que está 

triste, por alguna razón yo también me siento 

triste. 

1 2 3 4 5 

2 Los sentimientos de los demás me afectan con 

facilidad. 

1 2 3 4 5 

3 Me siento triste cuando veo que alguien está 

llorando. 

1 2 3 4 5 

4 Cuando alguien está triste, casi siempre 

comprendo cómo se siente. 

1 2 3 4 5 

Nombre completo ___________________________________________________ 

Edad ___________         Sexo      F____ M____        Estrato socioeconómico ___ 

Ciclo escolar_________________                              Jornada ________________ 

Estado civil__________________                              Número de hijos_________ 

Procedencia_________________                               Trabaja    SI_____ NO____ 
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5 Casi siempre me doy cuenta cuándo mis 

amigos/as están asustados. 

1 2 3 4 5 

6 Con frecuencia me entristece ver cosas tristes 

en la televisión o en el cine. 

1 2 3 4 5 

7 Frecuentemente puedo comprender como se 

sienten los demás incluso antes de que me lo 

digan. 

1 2 3 4 5 

8 Con facilidad soy capaz de darme cuenta 

cuando los demás están contentos. 

1 2 3 4 5 

9 Casi siempre me doy cuenta rápidamente de 

cuando un amigo/a está enfadado.  

1 2 3 4 5 
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Anexo 5. Escala de Habilidades Prosociales para Adolescentes EHP-A 

EHP-A (Versión Ajustada) 

 

Instrucciones: Las siguientes afirmaciones se refieren a lo que haces cotidianamente, o lo 

que harías en una variedad de situaciones. No hay respuestas buenas ni malas, lo más 

importante es que respondas con sinceridad. 

Lee cuidadosamente cada frase y elige la opción que más te describa. Cuando hayas elegido 

tu respuesta, marca con una cruz la casilla correspondiente, en una de las cuatro opciones. 

No dejes ninguna afirmación sin contestar. 

Ítems  Me 

describe 

bien 

Me 

describe 

regular 

Me 

describe 

poco 

No me 

describe 

1 Si alguien perdió un objeto, le 

ayudo a buscarlo. 

    

2 Cuando ofendo a una persona, trato 

de disculparme. 

    

3 Cedo mi silla a personas que lo 

necesitan. 

    

4 Colaboraría con instituciones que 

ayudan a otros. 

    

5 Ante una situación de desastre, 

pienso que unidos podemos salir 

adelante. 

    

6 Trabajaría como voluntario(a) en la 

cruz roja, bomberos o defensa civil. 

    

7 Acostumbro dar dinero u otras 

ayudas materiales a las personas 

necesitadas.  

    

8 Ayudo a personas de la tercera edad     
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y con discapacidades, a cruzar la 

calle. 

9 Si una persona es ofendida, imagino 

lo mal que puede sentirse. 

    

10 Cuando me doy cuenta de un robo, 

aviso a la policía. 

    

11 Daría alimento a personas que 

vienen de fuera. 

    

12 Acostumbro reunir ropa en buen 

estado, que no uso, para regalarla. 

    

13 Cuando veo un accidente en 

carretera inmediatamente actúo, 

llamo a emergencia. 

    

14 Si a una persona se le olvida algún 

objeto, lo recojo y se lo entrego. 

    

15 Me gustaría ser socorrista o 

bombero aunque no recibiera un 

sueldo. 

    

16 Comprendo cómo se siente una 

persona cuando es rechazada. 

    

17 Comparto  mis alimentos cuando 

hay otras personas. 

    

18 Comprendo cuando alguien está 

pasando por un mal momento. 

    

19 Antes de criticar a alguien me 

imagino cómo se sentiría si 

estuviera en su lugar. 

    

20 Cuidaría a una persona enferma que 

lo necesite, sin recibir un pago. 
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Anexo 6. Formato de validación por Jueces 

Escala Básica De Empatía 

 

Nombre:                                                     Cargo: 

INSTRUCCIONES 

1. Use este formato para expresar su opinión en cuanto a la presentación de cada ítem, 

escribiendo una equis (x) en el espacio que corresponda, según la escala dada. 

2. Si tuviera alguna sugerencia para mejorar un ítem dado, puede escribirla en el 

espacio correspondiente a observaciones. 

3.  En caso de observaciones, puede escribirlas en el espacio correspondiente a 

observaciones generales al final del formato. 

Item

s 

Claridad Redacción Coherencia Pertinencia Observaciones 

Si No Si No Si No Si No 

1          

2          

3          

4          

5          

6          

7          

8          

9          

OBSERVACIONES_________________________________________________________

_________________________________________________________________________

_________________________________________________________________________ 

 

MUCHAS GRACIAS POR SU COLABORACION 

Firma: ________________________ 
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Anexo 7. Formato de validación por jueces 

Escala De Habilidades Prosociales 

 

Nombre:                                                     Cargo: 

INSTRUCCIONES 

1. Use este formato para expresar su opinión en cuanto a la presentación de cada ítem, 

escribiendo una equis (x) en el espacio que corresponda, según la escala dada. 

2. Si tuviera alguna sugerencia para mejorar un ítem dado, puede escribirla en el 

espacio correspondiente a observaciones. 

3.  En caso de observaciones, puede escribirlas en el espacio correspondiente a 

observaciones generales al final del formato. 

Item

s 

Claridad Redacción Coherencia Pertinencia Observaciones 

Si No Si No Si No Si No 

1          

2          

3          

4          

5          

6          

7          

8          

9          

10          

11          

12          

13          

14          

15          

16          
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17          

18          

19          

20          

 

OBSERVACIONES________________________________________________________ 

 

MUCHAS GRACIAS POR SU COLABORACION 

Firma: ____________________________ 
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Anexo 8. Consentimiento informado 

Padres de familia 

A través del presente documento, yo_________________________________________ 

identificado con cedula de ciudadanía_______________________ en calidad de padre o 

acudiente de__________________________________ identificado con documento de 

identidad ____________________autorizo su participación en el desarrollo del proyecto de 

investigación denominado “Relación entre dimensiones de la empatía y la conducta 

prosocial en estudiantes del Colegio Externado del Sur de Pasto” llevado a cabo por las 

egresadas del programa de psicología, Daissy Rodríguez Narváez y Viviana Rodríguez 

Martínez, bajo la supervisión de la magister, asesora de trabajo de grado y docente de la 

Universidad de Nariño Adriana Perugache Rodríguez. 

Declaro que se me ha informado sobre el propósito y aporte del estudio, el procedimiento, 

los riesgos y lineamientos que implica la investigación. De igual manera se me ha 

informado que este estudio cumple con los aspectos éticos planteados en la Ley 1090 de 

2006 por la cual se reglamenta el ejercicio de la profesión de la Psicología, se dicta el 

código deontológico y bioético y otras disposiciones, específicamente el Artículo 2: 

Disposiciones generales, numeral 9: investigación en seres humanos.  

Además se me ha puesto en conocimiento de que la integridad del menor como participante 

será protegida siendo anónimos toda clase de datos personales que se recojan y que el 

mismo puede abstenerse de participar o retirase del estudio en cualquier momento, sin 

ninguna consecuencia negativa.  

Su firma en este documento significa que ha decidido participar después de haber leído la 

información presentada en esta hoja de consentimiento. Además, tiene derecho a estar 

enterado del curso y resultados de la investigación, igualmente puede recibir una copia de 

este documento si así lo desea.  

Desde ya le agradezco su colaboración y su tiempo. 

Fecha _________________    de 2016 

_______________________      ___________________          _____________________  

Firma del  padre o acudiente        Firma del investigador         Firma del investigador                     

C.C __________________          C.C _________________     C.C _________________ 
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Anexo 9. Asentimiento informado 

Mediante este documento acepto de manera voluntaria participar en el proyecto de 

investigación denominado “Relación entre dimensiones de la empatía y la conducta 

prosocial en estudiantes del Colegio Externado del Sur de Pasto” llevado a cabo por las 

egresadas del programa de psicología, Daissy Rodríguez Narváez y Viviana Rodríguez 

Martínez, bajo la supervisión de la magister, asesora de trabajo de grado y docente de la 

Universidad de Nariño Adriana Perugache Rodríguez. 

Declaro que se me ha informado sobre el propósito y aporte del estudio, el procedimiento, 

los riesgos y lineamientos que implica la investigación. De igual manera se me ha 

informado que este estudio cumple con los aspectos éticos planteados en la Ley 1090 de 

2006 por la cual se reglamenta el ejercicio de la profesión de la Psicología, se dicta el 

código deontológico y bioético y otras disposiciones, específicamente el Artículo 2: 

Disposiciones generales, numeral 9: investigación en seres humanos.  

Además se me ha puesto en conocimiento de que mi integridad como participante será 

protegida siendo anónimos toda clase de datos personales que se recojan y que podré 

abstenerme de participar o retirarme del estudio en cualquier momento, sin ninguna 

consecuencia negativa.  

 

Su firma en este documento significa que ha decidido participar después de haber leído la 

información presentada en esta hoja de consentimiento. Además, tiene derecho a estar 

enterado del curso y resultados de la investigación, igualmente puede recibir una copia de 

este documento si así lo desea.  

 

Desde ya le agradecemos su colaboración y su tiempo. 

 

Fecha _________________    de 2016 

 

Nº Nombre estudiante Documento de 

identificación 

Firma 
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1    

2    

3    

4    

 

_____________________              _____________________               

Firma del investigador                                     Firma del investigador                     

C.C __________________               C.C _________________   
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Anexo 10. Consentimiento informado para mayores de edad 

Mediante este documento acepto de manera voluntaria participar en el proyecto de 

investigación denominado “Relación entre dimensiones de la empatía y la conducta 

prosocial en estudiantes del Colegio Externado del Sur de Pasto” llevado a cabo por las 

egresadas del programa de psicología, Daissy Rodríguez Narváez y Viviana Rodríguez 

Martínez, bajo la supervisión de la magister, asesora de trabajo de grado y docente de la 

Universidad de Nariño Adriana Perugache Rodríguez. 

Declaro que se me ha informado sobre el propósito y aporte del estudio, el procedimiento, 

los riesgos y lineamientos que implica la investigación. De igual manera se me ha 

informado que este estudio cumple con los aspectos éticos planteados en la Ley 1090 de 

2006 por la cual se reglamenta el ejercicio de la profesión de la Psicología, se dicta el 

código deontológico y bioético y otras disposiciones, específicamente el Artículo 2: 

Disposiciones generales, numeral 9: investigación en seres humanos.  

Además se me ha puesto en conocimiento de que mi integridad como participante será 

protegida siendo anónimos toda clase de datos personales que se recojan y que podré 

abstenerme de participar o retirarme del estudio en cualquier momento, sin ninguna 

consecuencia negativa.  

 

Su firma en este documento significa que ha decidido participar después de haber leído la 

información presentada en esta hoja de consentimiento. Además, tiene derecho a estar 

enterado del curso y resultados de la investigación, igualmente puede recibir una copia de 

este documento si así lo desea.  

 

Desde ya le agradecemos su colaboración y su tiempo. 

 

Fecha _________________    de 2016 

 

 

Nº Nombre Documento de Firma 
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identificación 

1    

2    

3    

4    

5    

6    

7    

 

 

_____________________              _____________________               

Firma del investigador                                     Firma del investigador                     

C.C __________________               C.C _________________   
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Anexo 11. Autorización del autor de la “Escala de habilidades prosociales para 

adolescentes EHP-A” 
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Anexo 12. Autorización del autor de la “Escala de básica de empatía, adaptación” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


